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  CAPITULO I



  



  SONÓ el timbre del teléfono cuando el inspector Alex Westry se disponía a abandonar su oficina.


  Tomó el aparato.


  —¿Oficina Federal de Investigación? —inquirió una voz alicortada, nerviosa, inquieta.


  —Sí. Habla usted con el inspector Alex Westry.


  —Escuche, inspector. Soy Daniel Hayes. Es posible que haya oído hablar de mí.


  —Sí que he oído hablar de usted, al inspector jefe de San Francisco. ¿Le ocurre algo, Hayes?


  —Lo necesito, inspector. Es un asunto muy importante. 


  —Bien. Le escucho. ¿De qué se trata?


  —El asunto es más complejo de lo que pueda imaginar, demasiado complicado para hacérselo comprender por teléfono. Prefiero que venga a verme. Esta misma noche, ahora mismo si le es posible. Creo que mi vida está en peligro.


  No hacía falta ser un lince para darse cuenta de que Daniel Hayes estaba muy asustado. El peligro que había mencionado podía ser real o producto de su imaginación, pero su estado de ánimo era ínfimo.


  —Está bien —concedió—. Deme su dirección.


  —Colonia residencial de Bahía Chica. Mi casa está situada en la parte oeste de la piscina y la pista de tenis.


  —Salgo inmediatamente. Mantenga la calma, no se excite, no se deje llevar de los nervios. A veces nos juegan malas pasadas.


  —Lo espero, inspector.


  Colgó el aparato.


  La voz del profesor Hayes sonaba con acento angustiado. Sí. Su angustia era demasiado profunda para que el peligro no fuese algo real, inminente.


  Alex se apresuró a subir a su Ford, de modelo algo anticuado y rodó por las empinadas calles de San Francisco, para enfilar la autopista que bordea la accidentada costa de California, hasta Tijuana, en la frontera de México.


  La colonia residencial de Bahía Chica empezaba cuatro millas más allá de la terminación de la ciudad de San Francisco. Alguien tuvo la idea de levantar una casita y rodearla por un jardín, para aislarla de los ruidos estridentes de la gran ciudad, para huir de su contaminación. Esa idea resultó contagiosa. Muchas otras personas envidiaron ese aislamiento, sintieron idénticos deseos, y las casas se fueron alineando a los dos lados de la autopista, hasta formar como otra ciudad muy larga y estrecha.


  Los últimos en acogerse a la idea del aislamiento no quisieron alinearse en las largas hileras de casas y edificaron detrás de las primeras, en dirección a la costa. Luego fueron llegando más gentes y se acabó creando un complejo deportivo y un parque infantil.


  Los habitantes de la colonia se libraban de ciertos ruidos propios de una ciudad como San Francisco, pero la chiquillería aumentó demasiado para considerar la colonia como un remanso de paz y de tranquilidad, tal como soñó el primer habitante de Bahía Chica.


  La noche mostraba un cielo limpio de nubes, de un azul intenso muy oscuro. Un azul en el que brillaban la luna y las estrellas con sus mil guiños, semejando un manto cuajado de brillantes.


  El inspector Alex divisó los cuadros de potentes focos, colocados en sus cuatro esquinas, que proyectaban su luz sobre la pista de tenis.


  Decreció la velocidad para girar el volante y desviarse por el camino, bien asfaltado, que se internaba en la colonia.


  Vio un nutrido grupo de curiosos frente a la casa situada en la parte oeste del complejo deportivo. Le asaltó un presentimiento, que llevó como una corriente de aire frío a sus entrañas. El conocía por experiencia las causas que originan una concentración así de curiosos. Sólo lo consiguen un desfile llamativo, un vendedor ambulante, un hecho escandaloso o una agresión sangrienta.


  Orilló el coche y frenó con suavidad.


  El inspector se abrió paso entre la gente.


  La actitud de las mujeres, que se empinaban para ver algo que se hallaba muy cerca de la casa, le reveló que se trataba de un hecho sangriento. Las mujeres sienten una inclinación especial por lo morboso, al mismo tiempo que les repele la visión de la sangre. Es algo más fuerte que su voluntad. Por eso las mujeres, mientras se horrorizan del crimen, son las principales clientes de las revistas especializadas en sucesos.


  Era una casa de dos plantas, edificada con ese estilo coquetón de los clásicos chalets suizos. La rodeaba un jardín muy bien cuidado y cerrado por una verja de hierro labrado.


  Un policía de uniforme custodiaba la entrada de la verja, para impedir el paso de los curiosos.


  Un coche patrullero estaba detenido unas yardas más allá.


  Entre el jardín y la casa había una acera de cemento, con un vuelo aproximado de dos yardas. Sobre esa acera vacía un hombre, en extraña postura. Sus miembros estaban desarticulados, como los de un muñeco de trapo.


  Dos hombres estaban inclinados sobre el caído. Un policía de uniforme y un tipo bajo y escuálido, que cubría su cabeza con un trasnochado sombrero hongo: prenda que recordó a Alex la ya rancia estampa del siniestro doctor Petiot.


  La luz del porche estaba encendida y su claridad permitía distinguir la gran mancha de sangre esparcida sobre el cemento y salpicada de puntitos grises y amarillentos.


  Alex mostró su carnet al policía de la entrada, que se hizo a un lado para dejarle el paso libre.


  Se acercó a los dos hombres que examinaban al caído.


  Una simple ojeada le bastó para darse cuenta que el hombrecillo del sombrero hongo no tenía nada que hacer allí. Era un doctor en medicina. La Ciencia médica ha alcanzado un inmenso desarrollo en los últimos tiempos. Pero la muerte no ha sido vencida aún por la Ciencia, y ese hombre estaba muerto.


  Tampoco se necesitaba mucha imaginación para comprender lo ocurrido. El hombre había caído de cabeza contra la acera de cemento desde la ventana del segundo piso, que se abría justamente sobre la entrada del chalet. El choque le había destrozado la base del cráneo, y su masa encefálica se había diseminado junto con su sangre.


  Los dos hombres, el doctor y el policía de uniforme, se irguieron cuando el inspector llegó junto a ellos y se dio a conocer.


  —Está muerto —apuntó el médico.


  Alex no rió sonoramente por respeto al muerto. En su lugar, dijo:


  —Sí, me hago cargo. ¿Conoce a este hombre alguno de ustedes?


  —Yo, inspector —replicó el policía—. Es Donald Hayes. Todo hace suponer que se ha suicidado. No creo en un accidente. Cuesta trabajo creer que una persona se asome a una ventana tanto como para correr el riesgo de caer.


  —Tiene razón. Pero también cuesta trabajo creer que un hombre en su sano juicio se suicide así, de pronto. Daniel Hayes era un notable científico.


  —Es cierto. Sin embargo, se decía de él que estaba bastante chiflado. Ya sabe cómo son estas cosas. Los sabios corren el riesgo de que se les vuelvan agua los sesos. Entonces nadie puede predecir lo que van a hacer.


  —También es cierto eso. ¿Hay alguien en la casa?


  —Su vieja ama de llaves. Está arriba. La pobre mujer se ha llevado un susto de muerte. La acompaña otra mujer. Está muy deprimida.


  —Hablaré con ella. Avise al fiscal y encárguese de que sea llevado a la Morgue el cadáver.


  Alex entró en la casa.


  Las cosas empezaban a precipitarse. El peligro aludido por Hayes se había convertido en una realidad tangible.


  El científico no podía revelarle ese asunto tan importante por el que había efectuado una apremiante llamada esa noche. Tenía que averiguarlo por otro lado. Porque no cabía duda de que, en efecto, se trataba de algo muy importante. Tan importante como para haberle costado la vida a Daniel Hayes.


  Subió las escaleras, en busca del ama de llaves del científico muerto.


  Era posible que la mujer pudiese aclararle algo del enigma que envolvía la muerte del sabio. Por lo menos era el primer resorte a tocar en el camino de la investigación.


  Cuando se disponía a entrar en el cuarto de estar, donde se hallaba el ama de llaves, acompañada por otra mujer, que intentaba consolarla, la sirena de la ambulancia dejó oír el estridente sonido muy cerca ya de la casa.


  CAPITULO II



  



  LOS ojos de la señora Forbes estaban enrojecidos por el llanto. Era una mujer de edad indefinida. Su rostro, apergaminado, como una calavera recubierta de piel arrugada, podía pertenecer a una mujer de setenta años como a otra de cien. Su cuerpo, muy flaco y huesudo, tenía vitalidad, salud a toda prueba.


  La mujer se había puesto una bata sobre un camisón de lunares.


  Alex se presentó.


  —Quiero que me diga todo lo que sepa de la muerte del señor Hayes —la invitó—. Piense bien las cosas antes. Cada detalle puede tener mucha importancia por insignificante que le parezca.


  La mujer hizo una señal de asentimiento.


  —Verá, inspector. Me retiro muy temprano a descansar todas las noches. Es una costumbre inveterada. Me acuesto pronto y me levanto muy temprano. Me gusta tener la casa limpia para cuando el señor Hayes sale a desayunar.


  Hizo una pausa para recobrar el resuello antes de continuar hablando:


  —El señor Hayes se acostaba siempre muy tarde. Le gustaba escuchar antes las noticias de todo el mundo. Prefería la radio a la televisión. Su vista no era ya muy buena y la imagen le cansaba los ojos. Yo… Bueno. Me había quedado ya dormida. Duermo muy bien, aunque mi sueño es bastante ligero. Me pareció oír unos ruidos. No estoy muy segura de eso y la verdad es que no hice mucho caso. Lo digo por eso que ha dicho usted de los detalles. Bien. El señor Hayes acostumbraba a tomar algún alimento antes de acostarse. Un vaso de leche fría con unas galletas casi siempre. El caso es que después de los ruidos escuché unas voces. Me pareció que hablaba el señor Hayes. Y eso no me extrañó en absoluto. Muchas veces hablaba en voz alta. Se encerraba dentro de sí mismo y mantenía una conversación él sólo como si tal cosa. Lo que sí me causó extrañeza es notar que la radio aumentaba el volumen. Me extrañó, porque al señor Hayes le molestaban mucho siempre esos ruidos. Se situaba junto al aparato y lo ponía muy bajito, sin que molestase a nadie.


  Volvió a guardar un largo silencio antes de añadir:


  —Decidí salir. Algo no marchaba bien. Se me ocurrió que el señor Hayes podía necesitarme. No sé para qué, pero para algo. Cuando empezaba a levantarme, sonó ese ruido. Ya sabe a qué me refiero, inspector. Ese ruido horrendo de su cabeza al estrellarse contra el cemento. Me puse la bata apresuradamente y corrí al cuarto de estar. Vi la ventana abierta y me asomé por ella después de cerrar la radio. Entonces vi al pobre señor Hayes. Era horrible. Bueno. Supongo que usted también lo ha visto.


  —Sí. Conserve la calma. Dígame. ¿Vio algo o a alguien cuando se asomó por la ventana? Un hombre, un coche…


  La mujer movió la cabeza en una señal afirmativa. Luego respondió:


  —Sí que vi algo, inspector. Cuando me asomé, un hombre se alejaba muy aprisa hacia un coche que estaba aparcado junto a esa valla de setos del campo de tenis. El coche estaba montado a medias sobre la acera. El hombre se metió aprisa en el coche y arrancó antes de que acabase de cerrar la portezuela.


  —¿Vio a ese hombre salir del jardín de esta casa?


  —No, cuando lo vi estaba ya fuera del jardín. Pero avanzaba en línea recta a la entrada, como si acabase de salir por ella. Lo único que puedo asegurarle es que no se trata de ningún vecino de la colonia. Jamás había visto a ese tipo.


  —¿Podría describirlo?


  —Pues…


  —Despacio —le atajó Alex—. Medite bien todas las cosas antes de decirlas. Eso puede ser muy importante.


  Meditó la señora Forbes.


  —Verá —dijo al fin—. No pude ver su cara. Ya le he dicho que se alejaba cuando me asomé. Sólo vi su espalda, teniendo en cuenta que la luz no es muy buena en esa parte de la calle. Sí me fijé que se trataba de un hombre alto y muy fuerte. Su cuerpo parecía querer escaparse fuera del traje que llevaba puesto. No puedo asegurar el color exacto de ese traje. Sólo que era oscuro. Azul marino quizá. Me recordó a esos tipos forzudos que trabajan en los circos levantando pesos y soportando sobre sus hombros a toda una «troupe».


  —Entendido. Otra cosa más. ¿Se mostró muy preocupado el señor Hayes en los últimos días?


  El rostro apergaminado de la mujer fue muy elocuente.


  —Sí, —afirmó—. Muy preocupado. Era muy reservado y nunca me hacía confidencias. Pero me apreciaba mucho. Hace aproximadamente unos siete meses, se mostró muy entusiasmado, muy satisfecho consigo mismo y con su trabajo. Pero todo cambió desde hace una semana más o menos. Se mostraba inquieto, nervioso. Le pregunté si algo marchaba mal en el trabajo y me respondió que no, que el trabajo iba perfectamente, pero que habían surgido unas dificultades al margen del mismo.


  —¿Puede tratarse de alguna mujer?


  Los ojos de la señora Forbes se desorbitaron como los del fiel que acaba de oír una horrenda blasfemia.


  —No —exclamó—. El señor Hayes era viudo. Su esposa murió en un accidente de automóvil durante su luna de miel. La vida sentimental del señor Hayes quedó rota para siempre y jamás volvió a fijarse en ninguna otra mujer.


  —¡Ya! Usted conocía bien al señor Hayes. Responda una pregunta. ¿Cree que se ha podido suicidar?


  La mujer se apresuró a denegar.


  —Jamás creeré eso. No importa que la policía llegue a dictar ese veredicto. El señor Hayes ha sido asesinado. No sé por qué ni por quién, pero estoy segura de lo que digo.


  —Soy de su misma opinión, señora Forbes. Hayes me llamo porque se sentía en peligro. No he perdido tiempo para venir, pero he llegado tarde, el asesino se ha adelantado. Una pregunta más. ¿Si volviese a ver de nuevo a ese hombre que ha descrito, sería capaz de reconocerlo?


  —Puedo asegurarle que sí.


  —Bien. Si sabe algo más que pueda tener interés… Mi misión es encontrar a ese asesino. Todo lo que diga puede resultar una valiosa ayuda.


  —Pues verá. El señor Hayes no trabajaba solo. Tenía un compañero, otro científico, bastante más joven que él. Se llama Vernon Hague y eran como uña y carne. Reside también en esta colonia, en la última casa, cerca ya del mar. Hace poco tiempo compró una casita, cerca de Santa Cruz. Acostumbra a pasar en ella los fines de semana. Es muy aficionado a la pesca submarina. El señor Hayes le acompañaba muchas veces.


  —Está bien. Nos pondremos en contacto con él. Buenas noches. Procure descansar. Lo necesita.


  Alex salió al jardín.


  La fresca brisa que llegaba del Pacífico mitigaba los calores, y el cielo estrellado invitaba a la meditación, parecía hacer la vida más deseable.


  Todo eso chocaba fuertemente con la mancha de sangre salpicada de puntitos grises y amarillentos, que destacaban sobre el cemento de la acera.


  La ambulancia se había llevado ya el cadáver del científico. Pero la señal de su trágica muerte quedaba allí. Y en verdad era una huella siniestra.


  Regresó a San Francisco, preguntándose qué designios habían decretado el final del científico Daniel Hayes.


  Acudió al apartamento del inspector jefe, en la Madison Square. Se vio precisado a hacer sonar unas quince veces la campanita que respondía al apretón del botón, antes de que el inspector jefe acudiese a franquear la entrada.


  Abrió la puerta y miro a Alex con ojos soñolientos, conteniendo los bostezos y apretándose con la mano izquierda la bata que se había puesto de cualquier forma sobre el pijama.


  Invitó a pasar al joven, al reconocerlo. Pero lo hizo refunfuñando.


  —No se sulfure, jefe, no he venido para gastarle la clásica broma y hacerle desvelarse.


  Le facilitó una versión detallada de los hechos, desde la llamada de Hayes hasta su partida de la casa del científico asesinado.


  Cuando acabó, el inspector jefe le ofreció una generosa ración de whisky con hielo y él también bebió manteniendo un gesto de inquietud.


  —Buscaremos huellas en ese cuarto de estar —dijo al fin—. Pero no creo que encontremos nada. Se trata de un crimen, eso no cabe dudarlo. Pero es el crimen de un experto y éstos nunca dejan huellas. No queda más remedio que consultar los archivos. Es necesario efectuar una redada entre todos los tipos conocidos con aspecto de forzudos de circo. Muy posible que saquemos algo en limpio por ese lado.


  Guardó un corto silencio antes de añadir:


  —Vete a descansar ahora, Alex. Mañana tienes que madrugar. Busca al ayudante de Hayes en Santa Cruz. Verás. Entre los dos han estado llevando a cabo un experimento relacionado con el átomo. Sólo Vernon puede sacar adelante ese trabajo, ahora que Hayes se ha ido para siempre. El Gobierno está interesado en ese trabajo. Creo que se trata de algo muy importante.


  —¿Usted sabía ya algo de todo eso?


  —Algo, pero no mucho. Más bien una infiltración de noticias extraoficiales que otra cosa. Parece que su descubrimiento puede dar lugar a un arma de terribles consecuencias. Es posible que no sea un arma más terrible que la bomba de hidrógeno. Pero parece ser que el costo de obtención es irrisorio y ésta al alcance de cualquiera. Imagina que un país pequeño, pero cargado de odios hacia otros países, dispusiera de esa arma en gran escala. El resultado podría tener fatales consecuencias para la humanidad. Muchos países no disponen de su arsenal atómico propio debido a su elevado costo. No por falta de ganas, sino por falta de dinero.


  Asintió Alex.


  —Entiendo. Sí, creo que tiene razón. El equilibrio mundial, aunque esté basado ahora en la injusticia, podría venirse abajo si ciertos países dispusieran de un arsenal tan terrible como el atómico. Y además, obtenido a precio de ganga. Bien. Buscaré a Vernon.


  —Cuando estés allí, no te separes de su lado. Es posible que alguien ande detrás de él, como han andado detrás de Hayes. No descuides su vigilancia. Que haga su vida normal. Si le gusta la pesca submarina, que pesque lo que le venga en gana. Pero tú a su lado, cuidándolo en todo momento. Por lo menos hasta nueva orden.


  Alex asintió mientras se encaminaba a la salida del apartamento.


  Las cosas continuaban complicándose. Intuía un asunto turbio, sucio, preñado de amenazas siniestras.


  CAPITULO III


  



  ALEX encontró sin dificultades la casita de los Hague, construida al estilo de las cabañas de los inmigrantes en la época dorada de la conquista del Oeste, sólo que ésta era más amplia y mucho más confortable.


  Los Hagues no eran los únicos en estar allí. Otras personas habían levantado casitas de aspecto coquetón, donde pasaban los fines de semana y las vacaciones, en continuo contacto con la Naturaleza.


  El paisaje era hermoso. Campos verdes, arbolados de agradable sombra y una costa abrupta, erizada de escollos, pero formando caletas y playas de fina arena de trecho en trecho.


  Una de esas caletas se abría a menos de doscientas yardas de la cabaña de los Hague, al final de una pronunciada pendiente arenosa. Allí había un pequeño embarcadero de madera, al que permanecían amarradas algunas lanchas de motor.


  Alex llamó a la puerta y le abrió la esposa de Vernon, una mujer joven y muy bella.


  —Inspector Federal —pronunció a guisa de saludo, mostrándole su carnet.


  —Pase, inspector lo invitó. —Supongo que viene por lo que le ocurrió anoche a Hayes. La señora Forbes nos llamó anoche para decírselo a mi marido. El se disgustó mucho. Fue a la Morgue para verlo. Está muy afectado.


  Me gustaría hablar con él. Y también con usted.


  —Pregunte lo que desee.


  —¿Qué opina sobre la muerte de Hayes? ¿Sabe si él y su esposo habían recibido alguna amenaza de alguien?


  El rostro de Violet Hague adquirió una seriedad impresionante.


  —Mi esposo no me ha dicho nada al respecto —respondió—. En cuanto a Hayes, era un hombre muy equilibrado. No acierto a explicarme quién podía odiarlo a muerte.


  —No creo que la muerte de Hayes se deba a una explosión de odio. Es la ambición la que ha movido la mano homicida.


  Violet no adujo nada mas. A través de la ventana que asomaba al mar, señaló a Alex el embarcadero.


  Mi esposo acaba de salir a alta mar para sumergirse. Busque a Tracy. Es el dueño de una pequeña embarcación a motor. El puede llevarlo allí.


  —¿Se ha decidido a practicar la pesca submarina a pesar de lo ocurrido? Me pareció oírle decir que la muerte de Hayes le había afectado mucho.


  —Usted no conoce a Vernon, inspector. Es de temperamento muy nervioso. La pesca submarina es algo más que un «hobby» para él. Resulta un buen sedante para sus nervios. Algunas veces, cuando las cosas le salían mal y los nervios lo traicionaban, Vernon se desplazaba aquí, practicaba su afición favorita y regresaba como un hombre nuevo. El fondo del mar le hace sentirse como elevado a grandes alturas aunque esto parezca paradójico. Creo que necesitaba calmar sus nervios más que nunca. Esto le hará bien.


  Alex se despidió de ella. Prefirió no decirle abiertamente que se veía en la necesidad de ejercer una continua vigilancia sobre su esposo, no quiso comunicarle los temores del inspector jefe. Si las cosas continuaban precipitándose, la propia Violet, descubriría el peligro y tendría tiempo de sentirse inquieta, de perder su maravillosa serenidad, su estupendo equilibrio.


  Dejó el coche junto a la casa y caminó aprisa por la pendiente arenosa. La presencia de esa arena húmeda en la pendiente indicaba que las aguas del Pacífico habían llegado alguna vez hasta muy cerca de la cabaña, durante algún fuerte temporal de galerna. Cuando las fuerzas de la Naturaleza se desataban de esa manera, el océano perdía ese aspecto idílico que tenía ahora, para convertirse en una especie de monstruo apocalíptico, terrible.


  Alex llegó al embarcadero y se dirigió a un hombre que permanecía tumbado con indolencia en el fondo de una pequeña embarcación con motor fuera de borda.


  —¿Tracy? —preguntó.


  —El mismo, señor.


  —Soy amigo de la familia Hague. Necesito hablar con Vernon y su esposa me ha dicho que usted puede llevarme a su lado.


  —Desde luego. Violet no le ha engañado. Suba a bordo de mi trasatlántico, amigo.


  El joven Tracy soltó la amarra y unos segundos más tarde se alejaban del embarcadero.


  —Vernon salió del embarcadero hace muy pocos minutos —dijo Tracy, manejando el timón con soltura—. Le daremos alcance muy pronto.


  Media hora escasa más tarde le señaló una embarcación pequeña también, un yate de finas líneas, que flotaba mansamente sobre las tranquilas aguas del Pacífico.


  —Ahí lo tiene, señor.


  Cuando Tracy unió las dos embarcaciones para que Alex pudiese subir a bordo del yate, el científico procedía a ponerse unas aletas en los pies, ayudado por otro hombre joven, con aspecto de marino.


  Vernon Hague era un hombre bien parecido, de facciones varoniles correctas y contextura atlética. Rondaba los treinta años y empezaban a asomar las primeras canas en sus aladares, muy poblados.


  Alex pagó a Tracy y esperó a que la pequeña embarcación se alejase, antes de acudir junto a los dos hombres, que lo observaban con curiosidad.


  —¿Qué se le ofrece? —inquirió Vernon en un tono de voz educada, de agradables matices.


  Le mostró su carnet.


  —Bien. ¿Qué desea de mí, inspector?


  —Vengo de su casa. No he querido alarmar a su esposa. El inspector jefe me ha ordenado no separarme de usted por nada. Debo custodiarlo en todo momento, al menos por ahora, Vernon. Se teme que pueda… Bueno. Que le ocurra lo mismo que a Hayes.


  Vernon se puso serio.


  —¿Debo renunciar a sumergirme?


  —No. Pero le acompañaré yo. Me gusta la pesca submarina. Es una buena ocasión para matar dos pájaros de un tiro: vigilarlo y practicar un buen deporte.


  —Tiene razón. Bradley le facilitará lo necesario para la inmersión.


  —Dígame una cosa, Vernon. ¿Sabe si Hayes había recibido alguna amenaza?


  —Sí —respondió rotundamente—. Hayes me comunicó que había recibido un anónimo. De esto hace tres o cuatro días.


  —¿Qué decía ese anónimo? —preguntó Alex, despierto su interés.


  —No lo sé. Hayes era muy reservado, no soltó prenda. No cabe duda de que se trataba de una amenaza. Me pidió que me cuidase mucho. Así, sin añadir nada más, sin querer responder a mis preguntas. Sólo agregó que era muy posible que los dos estuviésemos en peligro.


  —Entiendo. Esa amenaza ha tomado cuerpo. Dígame otra cosa, Vernon. ¿Cree que cualquier científico podría desarrollar los descubrimientos de Daniel Hayes sólo poseyendo sus apuntes?


  —Eso es necesario matizarlo mas, inspector. Me explicaré. Hayes emplea los mismos signos y las mismas cifras que todos los científicos del mundo. Pero tiene una forma muy singular de marcar esos apuntes en el papel. Un poco como hacía sus anotaciones Leonardo de Vinci. Ya sabe. Su interpretación es difícil para una persona que desconozca alguna característica de Hayes. Llevaría mucho tiempo interpretar esos apuntes.


  —Ya. ¿Donde están esos apuntes?


  —En la caja fuerte del despacho del laboratorio. Es una gran caja, a la policía de la empresa y a todos nos pareció un lugar muy seguro.


  Vernon volvió a quitarse las aletas e hizo una señal a Alex para que lo siguiera al camarote del yate. Éste era pequeño, pero cómodo y acogedor. En su parte izquierda se alineaba una litera de dos pisos, a la derecha estaban la cocina, el armario-despensa y el bar. Y en el centro, la mesa amarrada al suelo y unas sillas plegables.


  Vernon sacó del armario un traje de hombre rana, que entregó al inspector. Luego tomó sus ropas y sacó de un bolsillo una agenda y una llave, que ofreció al inspector.


  —Ésta es la llave de la caja. La combinación está en la primera página de la agenda. Anótela. Esa fórmula está terminada, sólo falta experimentarla en el terreno práctico. La verdad es que no hay posibilidad de fallo. Hayes se puso en contacto con el Pentágono. El acuerdo estaba casi logrado. Se programo la realización de una prueba en el Desierto de Nuevo México. Mientras se estudiaba esto a fondo, se nos hizo jurar que guardaríamos silencio. Creo que usted sabe más o menos de qué se trata. Sólo le añadiré unos datos más. El costo de producción es muy bajo. Además de poseer un poder destructivo muy parecido al del hidrógeno, la contaminación es mínima y de efectos poco perdurables. Una tentación para cualquier jefe de gobierno que desee la guerra y tapar al mismo tiempo su conciencia con la seguridad de que esa guerra no provocará el exterminio, el fin de la Humanidad.


  —Entiendo.


  —Bien. Le espero abajo. Cambie sus ropas. Podré ofrecerle un buen pescado.


  Desapareció en la cubierta.


  Antes de que Alex terminase de ajustarse el traje de goma, lo oyó lanzarse al agua.


  Alex Westry se sintió asaltado de súbito por un presentimiento. Como si el cuerpo que acababa de hundirse en las aguas del océano fuese a permanecer para siempre en el fondo de las mismas.


  Se apresuró a subir a cubierta y Bradley le ayudó a sujetarse las aletas y las botellas del oxígeno.


  Alex fijó su atención en el yate que avanzaba muy despacio media milla escasa más al norte. Un yate de lujo, de sugestivas líneas estilizantes.


  Alex se situó de espaldas al mar, sentado en la barandilla baja del costado de babor. Luego se ajustó el tubo en la boca y se dejó caer de espaldas sobre las aguas.


  CAPITULO IV



  



  ALEX se hundió en las aguas, buceó y se esforzó por encontrar a Vernon.


  La profundidad no era mucha en esa parte. El accidentado suelo marino formaba allí unas elevaciones y podía distinguir la superficie del mismo, cubierta de plantas vistosas, entre las que se movían bandadas de peces de distintas formas y colores.


  No vio rastro de Vernon Hague y eso le inquietó. El presentimiento sentido cuando el sabio se sumergió no se había extinguido, continuaba vigente, obraba en su ánimo como una señal de aviso.


  Fue describiendo un amplio círculo en el fondo. Allí era más difícil orientarse que sobre tierra firme. Y no quería alejarse mucho de la embarcación.


  De pronto vio aparecer frente a él a otro buceador.


  Alex suspiró hondo y le hizo una seña con la mano. El otro no se detuvo. Avanzó al encuentro del federal, llevando entre sus manos el fusil de aire comprimido, cargado con un arpón, apuntando rectamente hacia Alex.


  El inspector se dio cuenta de que no era Vernon Hague. No podía distinguir bien sus facciones, pero no era el científico.


  El arpón salió disparado al encuentro de Alex.


  El presentimiento se hacía realidad. Como le había ocurrido a Daniel Hayes. La muerte estaba allí, lo buscaba.


  Alex hizo un esguince.


  El arpón cruzó muy cerca de su cuerpo, burbujeando. Se perdió en las profundidades del océano.


  Antes de que su agresor tuviese tiempo de recargar el arma, Alex se lanzó al ataque.


  El otro arrojó el fusil y empuño un cuchillo. Esperó al inspector, trató de hundirle la hoja de acero cuando éste llegó contra él.


  Alex eludió el arma, le engarfió la muñeca y le retorció el brazo.


  Forcejearon. La presión de Alex aumentó, le obligó a soltar el cuchillo.


  Sus movimientos eran ejecutados como a cámara lenta. La presión de las aguas frenaba en mucho las fuerzas, la ejecución de los movimientos.


  La desesperación hizo mella en el contrincante de Alex. Y eso le prestó fuerzas casi sobrehumanas. Un hábil movimiento de sus piernas obligó al inspector a soltarlo. Entonces se movió con elasticidad, como un reptil acuático.


  Antes de que Alex pudiera prever su ataque, el hombre rana le arranco el tubo de la boca. Luego cargó contra él para impedirle ponérselo de nuevo en la boca y respirar el oxígeno vital.


  Alex contuvo la respiración mientras luchaba a brazo partido contra el misterioso agresor.


  Sus pulmones se vaciaron de aire. Empezó a sentir los síntomas de la asfixia.


  La muerte le estaba acariciando, sentía su gélido aliento en su nuca.


  Tragó agua, se nubló su mirada, sintió la congoja del final, la desesperación del condenado.


  Accionó las piernas y proyectó a su enemigo de espaldas contra unas rocas del fondo.


  El otro golpeó contra ellas. Un golpe fuerte, que le arrancó un profundo gemido de dolor. De pronto reaccionó, pero en lugar de lanzarse a la carga, de atacar a Alex hasta el fin, nado con fuerza, se alejó del inspector, que luchaba por hacerse con el tubo y respirar.


  Alex lo logró al fin. Cuando su mirada se empañaba ya, cuando las fuerzas le fallaban.


  Aspiró a pleno pulmón y ascendió rápidamente a la superficie.


  Bradley lo vio. El piloto del yate se dio cuenta de que algo le había ocurrido y se arrojó al agua para ayudarlo a llegar hasta el yate y a izarse en la cubierta.


  Le practicó la respiración artificial y le ayudó a desprenderse de los aparatos más pesados.


  —¿Que diablos ha pasado, inspector? —le preguntó cuando Alex recobró el resuello.


  Se lo dijo.


  —¡Demonios! Entonces el señor Vernon…


  —Es necesario volver a bajar, Bradley.


  —Lo haré yo. Usted está al borde del agotamiento.


  Mientras se cambiaba. Alex se percató de que no era visible ya aquella embarcación que viera antes, el yate lujoso que estaba a menos de media milla cuando él llegó allí.


  Se lo dijo a Bradley.


  —Ese yate es de alquiler, inspector. Lleva el nombre de «Queen Betsy» y tiene matrícula de San Francisco. Muchas veces atraca en el mismo muelle que nosotros. Es muy corriente que lo alquilen millonarios que quieren practicar la pesca importante, como el pez espada o el tiburón. Eso que llaman pesca deportiva. ¡Puaft! Yo prefiero el pescado que sirve después para un suculento plato. Y no es que me parezca mal la pesca deportiva. Me gusta el deporte. Pero opino que no se trata sólo de participar, como dicen los que se llaman grandes deportistas. Eso es un tópico, una frase bonita y nada más. El deporte, en la mayor parte de los casos, se practica como un auténtico negocio. El rugby, el fútbol, el boxeo… Negocios y buen negocio. Lo que no me explico es por qué las reseñas de algunos partidos o de algunos combates vienen en las páginas deportivas de los periódicos. Era más apropiado ponerlos en las páginas dedicadas a las finanzas.


  —Dese prisa, Bradley.


  —No se preocupe. El señor Vernon tiene oxígeno para una hora cuando menos. No creo que haya descendido mucho, porque aquí no es mucha la profundidad.


  —Nada tiene que ver si ha descendido mucho o no. Se trata de que ha podido ser atacado, como lo he sido yo.


  —Quizá le confundió con el señor Vernon y el está pescando tranquilamente. Entonces sí corre el peligro de la profundidad. Si se rebasan las cuarenta o las cincuenta yardas la acumulación de nitrógeno produce en el buceador, un estado de euforia, de optimismo, que se conoce como la embriaguez de las profundidades. A continuación se produce algo así como una anestesia, una especie de narcosis, que anula la voluntad y puede conducir a graves accidentes.


  Bradley estuvo listo al fin y se lanzo al agua.


  Bradley tardó media hora en volver a la superficie, a una distancia de doscientas yardas. Nado vigorosamente y el inspector le ayudó a subir a bordo.


  Alex torció el gesto ver que el piloto llevaba consigo un fusil acuático.


  —Es el de Vernon ¿no? —inquirió Alex.


  —Sí, inspector. Tiene sus iniciales grabadas en la culata. No he hallado rastro de nuestro hombre. Sencillamente, ha desaparecido.


  —Todo hace suponer que ha sido secuestrado o muerto. Bien. Podemos esperar un poco más…


  —Inútil ya, inspector. Las botellas de oxígeno de Vernon han tenido que terminarse hace rato. Si no ha sido secuestrado, y aun suponiendo que tampoco lo hayan matado, ha debido morir por falta de aire en sus pulmones.


  Bradley condujo la embarcación hasta el muelle de madera y la amarró a un grueso pilote.


  —Venga conmigo, Bradley. Es necesario decirle lo ocurrido a la señora Hague. También es posible que lo necesitemos a usted.


  —Está bien. Vamos allá.


  Llegaron a la casita y Bradley se sentó en uno de los escalones del porche.


  —El trabajo es suyo, inspector —dijo—. Yo no sirvo para estas cosas. Lo espero aquí. Se me parte el alma viendo estos trances.


  Violet abrió la puerta a la primera llamada de Alex. La mujer parecía intuir la tragedia, su mirada se posaba en el rostro del inspector con insistencia, buscando sus huidizos ojos.


  —¿Ocurre algo, inspector? —preguntó al fin, ante el prolongado silencio de éste—. ¿Dónde está mi esposo? ¿No ha venido con usted?


  —Si, Violet, ha ocurrido algo. Tiene que ser fuerte. Usted me parece una gran mujer. No me gustaría verla derrumbarse. Eso me defraudaría.


  —Pero…


  Guardó silencio, no terminó la frase iniciada con esa simple palabra.


  Alex le narró todo lo sucedido en el mar, le explicó con detalle el ataque del buceador y la desaparición de Vernon Hague.


  Violet acusó el golpe. Su cuerpo se agitó en crispaciones nerviosas, que pusieron de manifiesto su despliegue de voluntad para no derrumbarse, para mantenerse firme, como le había pedido Alex.


  Humilló la cabeza y unas rebeldes lágrimas aparecieron en sus pupilas. Luego dio media vuelta, se acercó a la ventana y miro al cercano océano que iba a morir mansamente en la playa.


  Alex se le acercó y murmuró:


  —Agradezco su entereza, Violet. Es usted una mujer mucho más entera de lo que había imaginado.


  —La vida tiene estas muecas trágicas, inspector. Y siempre duelen.


  —Es cierto, siempre duelen. Hasta pronto, Violet.


  —Hasta pronto, inspector.


  Alex no quiso llamar desde allí al inspector jefe. Prefirió hacerlo desde la cabina pública situada en el comienzo de la pendiente arenosa.


  Salió de la casa, dio las instrucciones necesarias a Bradley para que no se alejase mucho del embarcadero por si era necesario y se metió en la cabina.


  CAPITULO V



  



  ALEX se puso en contacto con el inspector jefe para decirle lo ocurrido a Vernon Hague. Y el inspector jefe fue del mismo parecer que él.


  —Esto se está complicando demasiado, Alex. Me pondré en contacto, con los servicios de guardacostas. No se puede descartar la posibilidad de que Vernon esté en el fondo del océano. Los equipos de rastreo deben entrar en acción. Ese Bradley los guiará hasta la zona donde ha desaparecido nuestro hombre.


  —Buena medida, jefe.


  —Otra cosa, Alex. Busca a la señora Forbes y tráela a la Sección. Los muchachos han trabajado aprisa y tenemos detenidos a tres forzudos. Dos de ellos parecen tener buena coartada. La del tercero no es muy convincente. Se trata de un tal Harry «Botella», un asesino a sueldo que tiene en su haber tres condenas por escalo y robo a mano armada. Nunca se le ha podido probar homicidio, pero sabemos que ha cometido crímenes a cambio de unos cuantos dólares.


  Cuando Alex tomaba el camino de la colonia residencial de Bahía Chica, se vio obligado a hacerse a un lado para ceder el paso a una ambulancia, que partía a toda velocidad para la ciudad.


  Otra vez vio un grupo de curiosos detenido muy cerca de la residencia del difunto sabio. Y como le ocurriera la noche anterior ante los otros grupos de curiosos, sintió el mismo presentimiento de la tragedia.


  Se acercó a la verja de entrada al jardín.


  La señora Forbes se había esforzado por borrar las huellas de sangre del cemento. Pero no lo había conseguido del todo. Entre los pequeños pliegues de la acera y también en la pared, quedaban pequeñas manchas negruzcas.


  Preguntó:


  —¿Que ha pasado aquí?


  Una mujer se acercó a la ventanilla del coche para responderle:


  —Acaba de ocurrir un accidente, señor.


  Alex sintió frío en sus entrañas. Ese frío que se siente cuando nos rodea un algo siniestro, impalpable. Algo que no puede verse, pero que penetra por los sentidos, que se presiente como algo tangible.


  —¿Le ha ocurrido acaso a la señora Forbes?


  —Sí —fue la rotunda respuesta—. La pobre mujer salió, sin duda para efectuar algunas compras. Un coche salió de pronto de esa otra calle, corriendo a toda velocidad. El conductor pareció sufrir un despiste, se subió a la acera y atropelló a la señora Forbes. Luego se dio a la fuga, el muy canalla no se ha detenido para auxiliar a su víctima. Han ido a avisar a la policía. Ojalá encuentren pronto al conductor de ese coche. Muchos locos andan sueltos por las carreteras, son un peligro para los demás.


  Alex no hizo el menor comentario, no detalló sus impresiones. Era cierto lo que esa mujer había dicho acerca de los locos que andan sueltos por las carreteras, personas que se transforman ante un volante y pierden todo el sentido de la responsabilidad, se revelan como unos tremendos egoístas. Porque no era ése el caso del accidente sufrido por la señora Forbes. En ese atropello no había existido el simple accidente, sino que se trataba de un crimen. La señora Forbes podía reconocer al hombre fornido al que se suponía el asesino de Hayes, y era necesario cerrar su boca para siempre.


  Alex fue al Country Hospital.


  Cuando preguntó en Recepción, la encargada puso cara de circunstancias antes de llamar a un enfermero y pedirle que llevase al inspector junto a la mujer.


  El enfermero, indiferente, le guió a través de un dédalo de corredores, hasta el depósito de cadáveres.


  



  Era un cuarto bastante amplio, pero muy sombrío y macabro. Las paredes estaban pintadas de blanco, pero eso no bastaba para paliar la impresión de lobreguez que producía esa estancia al entrar en ella.


  Una bombilla grande que colgaba del techo iluminaba el recinto con bastante claridad, y eso contribuía a acrecentar la impresión desfavorable, porque su luz proyectaba contra el suelo las sombras de los muertos, que estaban alineados sobre un largo túmulo de cemento y cubiertos con sábanas.


  Cuatro cuerpos dejaban traslucir sus bultos debajo de las sábanas. El enfermero descubrió la parte superior del tercero de ellos.


  La cabeza de la señora Forbes desaparecía casi por entero bajo un casquete de vendas. Sólo eran visibles sus cerrados ojos, su nariz, los labios y parte de las arrugas de sus pómulos.


  —Nada se ha podido hacer por ella —dijo el enfermero—. Estaba muerta cuando ingresó. Su cabeza está destrozada. Los médicos se han limitado a cubrir las horribles heridas, para que no se viese… Bueno. Usted ya sabe.


  Alex se fue directamente al despacho del inspector jefe.


  Cuando terminó su narración de los últimos acontecimientos, el jefe propinó un puñetazo sobre el tablero de la mesa, hizo saltar todos los objetos que estaban sobre la misma.


  —Mal asunto —exclamó Harry «Botella» es el sospechoso ideal. Pero no podemos hacer nada para demostrarlo. Un bombardeo de preguntas no obtendría ningún resultado. Es un tipo duro y no sacaremos nada en limpio.


  —Eso es seguro, jefe. Esos tipos son inmunes a los interrogatorios. Además, tienen las espaldas bien guardadas. La muerte de la señora Forbes es una demostración de esto. Precisamente su muerte parece indicar qué se había acertado con la detención de ese tipo. Ellos han obrado con mucha celeridad. Si ahora lo acusamos sin pruebas, cualquier abogado picapleitos romperá la acusación y todo quedará en agua de borrajas. Tampoco nos proporcionará ninguna pista encontrar el coche que ha atropellado a la pobre mujer. Descubriremos que es robado y que no contiene la menor huella delatora.


  —Todo eso es verdad, Alex. Desgraciadamente para nosotros. No queda otro remedio que soltar a Harry y hacerlo vigilar día y noche. Ese tipo es un fanfarrón. Es posible que cometa una torpeza, un desliz.


  —Sí, tiene razón.


  El inspector comunicó instrucciones a sus agentes, para que los tres detenidos fuesen puestos en libertad y para que algunos de sus hombres siguiesen los pasos de Harry «Botella».


  —Bien —dijo al terminar—. Quiero tu opinión. ¿Qué tesis es la tuya respecto a la desaparición de Vernon Hague: crimen o secuestro?


  —No estoy muy seguro —respondió Alex—. Me inclino por la hipótesis del crimen, aunque no de una forma muy firme. Es mejor esperar el resultado del rastreo antes de emitir ningún juicio.


  —Es cierto. Bien. Tienes la combinación y la llave de la caja fuerte del laboratorio en el que han trabajado Hayes y Vernon. Yo sé cómo está eso. Es una empresa dedicada a la investigación de productos químicos y de explosivos. Sólo el director y los dos científicos estaban al corriente de ese descubrimiento. El director está en Europa por cuestiones de negocios. Es un hombre que goza de la confianza del Gobierno. Antes de que vinieses, he hablado con el director adjunto. Tenemos libre entrada a la factoría. Vamos allá. Esos apuntes de Hayes tienen que ser entregados al Pentágono cuanto antes.


  Una hora más tarde detenían el coche junto a la barrera elevadiza de entrada a la factoría de productos químicos, fertilizantes y explosivos situada en la zona industrial del Este de San Francisco.


  La empresa ocupaba una considerable extensión de terreno. La formaban varios pabellones muy grandes, alineados en el centro de un inmenso patio. Al final de la hilera de pabellones, dos edificios funcionales, de seis plantas cada uno, daban remate al complejo. Uno de los edificios estaba destinado para las oficinas, para el trabajo burocrático y administrativo de la empresa. El otro encerraba los laboratorios, las plantas de investigación.


  Los pabellones se distanciaban pocas yardas unos de otros y de ellos partían gruesas tuberías que se insertaban en las techumbres o en las paredes de los pabellones, para llevar diversos productos al interior de los mismos.


  Una maraña de escalerillas, pasarelas, tubos y recodos unían todos los pabellones entre sí, como una tupida malla de araña. El complejo industrial estaba rodeado por una elevada verja de alambre espinoso. En la entrada, la barrera elevadiza y una caseta, en la que permanecía día y noche un guarda armado.


  El guarda acudió al encuentro de los dos federales y les franqueó la barrera, entregándoles una llave.


  —Es la llave de entrada a los laboratorios —dijo—. El señor Tarrey me ha llamado para que les facilite todo lo que deseen.


  Rodaron por el patio y aparcó Alex frente al edificio. Luego entraron en la primera planta del edificio, donde estaba el laboratorio en el que habían trabajado Hayes y Vernon.


  Era enorme. Un laboratorio moderno, con amplias mesas de cemento recubiertas de baldosas blancas. Sobre esas mesas, probetas, tubos de ensayo, frascos de cristal…


  Las paredes estaban cubiertas por grandes armarios de puertas vidrieras y transparentes, que permitían ver el contenido de sus numerosos estantes.


  Los dos federales cruzaron junto a las mesas y fueron directamente a la puerta del despacho, que se abría al fondo de la estancia.


  El despacho estaba bien amueblado.


  La caja fuerte estaba empotrada en la pared. Una caja de regulares dimensiones, de complicado mecanismo, de las llamadas por tos fabricantes «a prueba de ladrones».


  Alex sacó la combinación y la llave. Movió los mandos, marcó la complicada combinación y luego hizo girar la llave.


  Se abrió la puerta de acero, muy suavemente, sin emitir el menor chirrido.


  El inspector jefe apartó a un lado a Alex para examinar el interior.


  Partidas y entradas de materiales de laboratorio, anotaciones sin importancia, facturas…


  El jefe rebuscó en el fondo, sacó el cajón de acero del segundo estante de la caja.


  Nada. Había que rendirse a la evidencia. No había ni el menor rastro de esa fórmula tan peligrosa descubierta por el profesor Daniel Hayes y por su ayudante Vernon Hague.


  CAPITULO VI



  



  LOS dos hombres se miraron.


  —Faltan todas esas formulas del profesor Hayes y la caja no ha sido violentada. El que ha sustraído esos apuntes conocía la combinación y tenía fácil acceso a este despacho. Cabe la posibilidad de que esos apuntes hayan sido robados por cualquier persona que tenga libre entrada aquí. Pero es el caso que todo se llevaba dentro del mayor secreto. Yo me inclino por una hipótesis.


  Sonrió Alex, aunque su sonrisa sólo fue de labios para afuera.


  —Me parece que coincidimos en la hipótesis, jefe.


  —Bueno. Suéltala y te diré si es así, Alex.


  —Creo que esos apuntes, esas fórmulas, se las ha llevado el propio Vernon Hague. El me confesó que Hayes le había dicho que se cuidase, después de haber recibido un anónimo. Lo más seguro es que Vernon decidiese guardar todo eso en un lugar, que acaso consideró más seguro que este despacho, una vez que otras personas estaban al corriente del secreto. Ese lugar más seguro puede ser su casa, la caja de un banco…


  —Sí —aludió el inspector jefe—. Nuestras hipótesis son coincidentes. Yo también pienso de ese modo.


  —Lo malo del asunto es que Vernon Hague no puede decirnos nada, al menos por el momento y suponiendo que esté vivo aún.


  —El no, pero es posible que su esposa sepa algo.


  Ésa es tu misión inmediata, Alex. Vuelve en busca de Violet Hague. Es necesario encontrar esos apuntes que resumen el trabajo de los dos científicos, antes que caigan en poder de otras personas. Si han secuestrado a Vernon, no cabe duda que es para arrancarle su secreto. Y si lo han matado, es porque sabían dónde encontrar ese secreto. Todo eso puede acarrear serias consecuencias para el mundo. Eso te dará una idea de la enorme responsabilidad que gravita sobre nosotros.


  Alex se limitó a hacer una señal de asentimiento, abrumado en parte por las palabras de su jefe. No cabía duda que tenía que moverse muy aprisa. Lo contrario significaba perder la partida de antemano. Y eran demasiadas cosas importantes las que estaban en juego en esa partida.


  Dejó al jefe en la ciudad y rodó de nuevo hacia la cabaña de los Hague.


  Violet le franqueó la entrada, mostrando nerviosismo. No había dolor ni pesadumbre en su gesto, sino azaramiento, como el niño cogido en falta.


  —¿Qué se le ofrece, inspector? —preguntó, sin decidirse a dejarlo pasar.


  Alex le explicó la desaparición de los apuntes.


  —Hemos pensado que quizá usted sepa algo de eso —añadió al terminar—. Es posible que Vernon le dijese algo acerca de poner a salvo esos apuntes.


  Denegó Violet:


  —No tengo la menor idea. Mi esposo nunca me dijo nada acerca de esos trabajos.


  —Bueno. Si me lo permite, quisiera registrar la casa. No es por nada que le incumba a usted de un modo personal. Si Vernon se llevó esos papeles del despacho de la empresa para ponerlos a salvo, lo más seguro es que los haya guardado en la caja de un banco. Entonces debe estar la llave y el resguardo, entre sus cosas.


  Violet vaciló antes de decir:


  —Voy a serle sincera. No me agrada la idea del registro, pero supongo que no queda otro remedio. Si me niego, usted vendrá provisto de un mandamiento judicial para llevarlo a cabo de todas formas.


  —No lo tome por ese lado, Violet. Su esposo ha trabajado en esa fórmula y tanto Hayes como él tuvieron la idea de poner su descubrimiento al servicio de su país. Quiero suponer que a usted también le interesa que eso se desarrolle en beneficio de nuestra nación.


  —Sí, tiene razón en eso.


  Alex inició el registro.


  Sobre la cama vio una maleta, en la que Violet había empezado a guardar todas sus cosas.


  —¿Abandona la cabaña, Violet? —le preguntó.


  —Regreso a San Francisco —respondió la mujer con visible azaramiento—. No podría resistir una hora más en este lugar. Esta soledad, la visión del mar donde Vernon… Vuelvo a nuestro apartamento en la ciudad.


  —Sí, la comprendo. Creo que hace bien. ¿Ha tenido alguna noticia?


  —Nada. Los equipos de rastreo están trabajando a fondo. Un helicóptero sobrevuela continuamente el mar en un amplio radio. Pero nada se ha encontrado aún. Bradley ha quedado en comunicarse conmigo cuando regresen al embarcadero. Me llamará a San Francisco si me he ido ya para entonces.


  Alex registró todas las ropas del desaparecido Hague y todos los cajones de los muebles, sin encontrar rastro de llave o de resguardo que demostrase que los apuntes estaban guardados en la caja de algún banco.


  Al fin tuvo que darse por vencido.


  —Ya sabe cómo están las cosas, Violet —le dijo—. Si encuentra algo, póngase en contacto con el FBI. Es muy importante.


  Alex regresó a la ciudad y comió en un restaurante típico chino.


  Después de la comida se puso en contacto con el inspector jefe, que le dijo haber interrogado a algunas de las personas que podían haber tenido acceso al despacho del laboratorio de la empresa, pero sin resultado alguno.


  Pasó la tarde realizando pequeños trabajos de trámite y a continuación se encaminó a su apartamento, situado en la tercera planta de una casa anticuada de la Madison Street.


  La noche había cerrado ya y la ciudad hervía con las luces cambiantes, de colores, de los reclamos de comercios y clubs nocturnos.


  Se dejó caer en un sillón, soltando un suspiro de alivio.


  El asunto se complicaba mucho más de lo que podía imaginarse. Habían desaparecido los apuntes del notable descubrimiento. Junto a esos papeles, también habían desaparecido el profesor Daniel Hayes, su ayudante Vernon Hague y la vieja ama de llaves, la señora Forbes.


  Era curioso. Las tres desapariciones habían sido preparadas para que pareciesen accidentes. De no haber existido la llamada de Hayes, su intuición del peligro, su temor, su muerte podía haber podido pasar como un suicidio. De no haber estado seguros de que la muerte del profesor Hayes era un crimen y que la señora Forbes podía identificar al asesino, su muerte hubiese pasado por el accidente provocado por un conductor alocado. Y por último de no haberse sumergido después de Vernon y haber sufrido el ataque del hombre rana, la desaparición del ayudante hubiese podido pasar por un accidente fortuito, por un descuido en la práctica de su deporte favorito, que le había llevado a sufrir quizá la embriaguez de las profundidades. Un suicidio, un atropello de conductor despistado y un hombre tragado por el océano, como tantos otros.


  Pero las cosas habían fallado por la fuerza de las circunstancias y era fácil descubrir una mano criminal en las tres desapariciones. El misterio radicaba en saber si Vernon había sido asesinado o secuestrado.


  El timbre del teléfono cortó el hilo de sus pensamientos.


  —¿Quién es? —preguntó, haciendo una mueca de fastidio.


  Respondió una voz femenina, que lo turbó:


  —Soy Iris Brown. ¿Hablo con Alex Westry?


  Alex se atragantó.


  No, no estaba soñando. La voz lo había dicho con toda claridad. Soy Iris Brown. Además, no era necesario que lo dijera, porque el tono de esa voz era inconfundible. Un tono dulce, suave, embriagador. Ni siquiera el micro del aparato podía disimular esas características del tono de la mujer.


  Los recuerdos poblaron la mente de Alex, lo hicieron enmudecer, lo dejaron sin resuello. Recuerdos de un pasado relativamente cercano en el tiempo, pero que a veces adquirían ante sus ojos ésa lejanía de siglos.


  Iris volvió a hablar ante su prolongado silencio:


  —¿Estás ahí, Alex? ¿Me escuchas?


  Eso hizo salir de su abstracción al inspector federal.


  —Sí, sí, te escucho, Iris.


  —Necesito hablar contigo. Es un asunto urgente, muy importante para mí.


  —¿Donde te encuentras?


  —Muy cerca de tu apartamento. Pregunté por ti en la Sección del FBI. Me dieron tu dirección. Estoy en una cabina pública. En la misma esquina de la calle.


  —Te espero. Mejor vienes aquí. Si es tan importante…


  —Está bien…


  Cortó la comunicación. Entonces Alex dejó el aparato y su mirada vagó por el hall. Una mirada evocadora, que no reparaba en los detalles, que no reparaba en nada que no fuese lo que llenaba su mente.


  Gran chica Iris Brown. Su primer amor. Bueno. El primer amor y también el último. Después de Iris, hubo otras mujeres en su vida, pero no las amó realmente, ninguna de ellas dejó una huella profunda en sus recuerdos, ninguna le satisfizo plenamente, como le ocurrió con Iris.


  Con Iris todo fue diferente. Nunca pudo olvidarla del todo, nunca pudo apartarla del todo de su pensamiento y de sus deseos. Le ocurrió que se hizo a la idea de haberla perdido para siempre y eso lo había llevado a la resignación.


  Alex se sirvió whisky.


  Lo estaba necesitando, ¡qué caramba! Necesitaba el estímulo del alcohol para que su personalidad funcionase normalmente, a pleno rendimiento. Porque la verdad era que el anuncio de la visita de Iris parecía haberlo desequilibrado. Se sentía como agarrotado, como si sus músculos, sus miembros estuviesen sufriendo una misteriosa parálisis.


  Sólo su mente funcionaba con claridad. Los pensamientos se agolpaban en su cerebro, sin orden ni concierto. Pero el centro de esos pensamientos era Iris Brown. Eso estaba claro como el agua de un manantial de las montañas.


  Alex se esforzó por poner orden en su mente, por pensar con coherencia, con sentido. Merecía la pena evocar tantas y tantas cosas mientras llegaba Iris…


  Y recordó.


  CAPITULO VII



  



  IRIS y él se conocieron, cuando eran niños, en Emigrant Street, en la parte vieja de la ciudad. Sus padres tenían un comercio de ropas, y el padre de Iris tenía otro pequeño comercio, contiguo, dedicado a la venta de calzados.


  Todo empezó con una buena amistad que, paso a paso, se fue transformando en pasión y en amor.


  El anuncio del compromiso contó con la aprobación de la familia, porque Iris era una gran muchacha: buena, dulce, prudente, comprensiva… Ese tipo de mujer que los padres un tanto puritanos sueñan para esposa de su hijo. Pero también influía el egoísmo, factor muy importante a la hora de la elección por parte de los padres.


  Alex recordó con desagrado las especulaciones, los planes económicos de sus padres a cuenta de su compromiso con Iris. Hablaron de que Alex pasase a formar parte del negocio, en calidad de socio, para que pudiera establecer un hogar por su cuenta. Después, ellos y el padre de Iris tendrían que dejarlo por la edad. Entonces sería suficiente derribar un tabique para hacer de los dos negocios uno solo, más surtido, mejor preparado, de mayor interés para el público cliente.


  De pronto, todos esos planes se fueron al traste. Cuando se descubrió que el viejo Brown era aficionado al juego. Tan aficionado, que había perdido toda su fortuna tentando a la suerte. El juzgado embargó la tienda de zapatos y el viejo y su hija se quedaron en la calle, con lo puesto.


  Al principio, todo se quedó en un disgusto de padre y muy señor mío. Malas caras y un continuo «parece mentira en un hombre como Brown, con una hija y prometida». Luego, la desilusión empezó a hacer mella. Se esfumaba el sueño de una unión futura de los dos negocios en uno solo, grande y atractivo.


  Todo empezó a precipitarse como por una pendiente cuando el viejo Brown se dio a la bebida, cuando sus borracheras fueron la comidilla de propios y extraños. Para colmo, las pescaba agresivas. Como no tenía un centavo, cada vez que armaba una trifulca iba a dar con sus huesos en la cárcel. Fue entonces cuando Iris desapareció de su vida. No lo hizo sin despedirse de él, sin comunicarle su decisión y sus motivos. Pero él no trató de retenerla, no aceptó la oportunidad que ella le brindaba para alcanzar juntos la felicidad.


  Fue un cobarde. La quería de verdad, estaba enamorado de Iris y, sin embargo, la dejó alejarse en silencio, mientras todo su ser pugnaba por gritarle que se quedase a su lado, que estaba dispuesto a llegar hasta el fin.


  Sí. Fue un cobarde. Se dejó llevar por la corriente en lugar de nadar en contra de la misma, prefirió el camino fácil, el camino llano, el de los cobardes. Dejó que sus padres, sus prejuicios y sus respetos humanos dominasen su voluntad y matasen el gran deseo de su vida.


  En los años que siguieron, vio a Iris un par de veces. En su primer encuentro, él la rehuyó, porque su voluntad continuaba dominada por todas esas cosas. Pero la segunda vez, todo fue diferente. Se había cansado de la tutela familiar, del negocio de ropas y de todo. Su espíritu aventurero lo llevó a las filas del FBI. Y en esa segunda ocasión, fue Iris la que lo rehuyó. Entonces pudo ver en la mujer algo muy parecido al desprecio.


  No se arrepentía de haber seguido la profesión, de ser un federal. Pero sí se había arrepentido muchas veces de su cobardía, de su deserción ante Iris.


  El sonido bronco del zumbador lo volvió a la realidad.


  Ya estaba allí. Iris se encontraba al otro lado de la puerta.


  Acudió a abrir. Y mientras atravesaba el hall para franquear la entrada, se esforzó por calmar el furioso batir de sus sienes.


  El saludo fue breve. Luego, ella entró y aceptó la taza de café que le ofreció el inspector. También el asiento.


  Alex la encontró más hermosa que nunca. Ya no era aquella muchacha ligera, frágil, casi aérea de los tiempos de las dos tiendas juntas. Se había convertido en una mujer de cuerpo entero, un cuerpo muy esbelto por cierto. Iris había madurado mucho, demasiado quizá. Pero no había perdido la suavidad de su voz ni la dulzura de sus ojos azules.


  —Celebro mucho verte, Iris —susurró Alex.


  La respuesta de Iris fue amarga, categórica:


  —No seas hipócrita. Yo te soy indiferente. Nunca se celebra ver a una persona que nos es indiferente.


  Alex tragó saliva.


  La joven no había prescindido de su dulzura, pero empleaba con él esa terrible violencia de los no violentos, esa terrible violencia de la mansedumbre y la sinceridad. Además, tenía razón. No le era indiferente en el sentimiento, pero sí lo había sido en su actitud, en su comportamiento.


  —Te equivocas en eso, Iris —repuso al fin—. Siempre te he querido.


  Perdona que lo ponga en duda, Alex —adujo ella, siempre con su dulzura, con su mansedumbre, pero con su sinceridad—. Para juzgar a una persona, tengo la costumbre de mirar sus actos, no sus palabras. Las palabras brotan con mucha facilidad y se pueden decir muchas cosas grandes en pocos segundos. Sin embargo, son los hechos los que reflejan la verdad de sus sentimientos.


  —Merezco tu reproche, Iris. Cuando ocurrió… lo nuestro, yo era un muchacho y no había acertado a afirmar aún mi personalidad. Otras personas influían en mis decisiones. En eso sí que fallé.


  La sonrisa que apareció en los labios de Iris tenía mucho de amarga.


  —Voy a hablarte con sinceridad, Alex. Cuando me despedí de ti, lo hice para probarte, para probar la fuerza de tu amor. También porque no quise sufrir la humillación de una limosna ni pasar por una auténtica vergüenza. Quería amor, no compasión, no que siguieses sólo porque sentías conmiseración hacia mí y estabas dispuesto a cometer una especie de sacrificio. Mi padre me necesitaba, no podía abandonarlo en esa situación. Sabes que tus padres jamás hubiesen accedido a que te casases conmigo si mi padre tenía que vivir con nosotros. Por eso quise que me aceptases o me rechazases con todas las consecuencias, tanto en un caso como en el otro. Te diré que confiaba plenamente en tu amor. Tus padres eran fuertes, no te necesitaban. Mi padre y yo sí te necesitábamos de verdad. Los dos. Te juro que no pensé que me dejarías ir. Estaba segura de que vendrías a mi lado y me ayudarías a salvar a mi padre. Tan segura estaba de eso, que…


  Hizo un inciso, se le formó un nudo en la garganta que le impidió continuar durante largos segundos.


  —Bueno —habló al fin—. Puedes imaginar mi decepción al ver que aceptabas la ruptura de nuestro compromiso. Todos los prejuicios de tus padres, eran también tus propios prejuicios. No te culpo ya. Comprendo que es necesario sentir un gran amor para consentir unirse a una chica arruinada, y tener que cargar, por añadidura, con un suegro borracho.


  Alex acusó el reproche, se le crisparon las manos y bebió café a grandes tragos, sin apenas darse cuenta de lo que hacía.


  —Tienes razón, Iris —reconoció—. Fui un cobarde. Porque, aunque te parezca mentira, yo sentía ese gran amor. Si todo volviese atrás… Supongo que existe una esperanza.


  —No, Alex. Esa esperanza se esfumó y es mejor no llamarnos a engaño. Lo nuestro fue uno de esos hermosos sueños, que se esfuman al despertar. Todo lo contrario a las pesadillas. Para mí, la pesadilla vino al despertar. Todo acabó, y para siempre.


  El inspector paseó por el hall.


  —¿Me has buscado para arrojarme a la cara mi comportamiento? —masculló.


  —No. Esta conversación la has suscitado tú. Yo me he limitado a responderte. Nunca hubiese venido para soltar ese veneno.


  Guardó un corto silencio antes de añadir:


  —Cuando nos encontramos la última vez, ya eras un agente federal. Me dijiste que podía contar siempre contigo como un amigo, que podía recurrir a ti si se presentaba la oportunidad, si llegaba a necesitarte.


  —Lo recuerdo. Mi palabra sigue en pie.


  —Por eso he venido a buscarte. Y no creas, hacerlo me ha costado un gran esfuerzo. Te necesito, necesito al policía.


  Pasado el enardecimiento del reproche, la inquietud dominaba el ánimo de la mujer, una inquietud profunda, que aparecía a flor de piel.


  Alex volvió a sentarse frente a ella y la miró con fijeza.


  —Te escucho, Iris.


  —Mi padre hace dos días que no ha venido a casa. Salió anteayer para acudir a su trabajo y no ha regresado. El… sigue como antes. Cuando acaba su trabajo, se emborracha. Pero siempre regresa a casa.


  —¿Temes que haya sufrido un accidente? Llamaré a todos los centros sanitarios de la ciudad y…


  —Eso lo he hecho ya —le atajó Iris—. Déjame acabar.


  —Tienes razón. Adelante.


  —No está en ningún centro sanitario. Tampoco acudió, como de costumbre, a determinados establecimientos de bebidas. Su ausencia produjo en esos sitios tanta extrañeza como a mí misma. Hablé con la empresa donde trabaja como recadero. Es una empresa de productos químicos, fertilizantes y explosivos.


  Alex sintió despertar un súbito interés al oír mencionar las actividades de la empresa donde el viejo Brown prestaba sus servicios.


  —Un momento, Iris —dijo—. ¿Sabes si en esa empresa trabaja un científico llamado Daniel Hayes?


  —La misma.


  —Sigue entonces.


  —Esta mañana llevaron un paquete consignado a mi nombre, junto con una carta. El paquete contenía dinero, nada menos que diez mil dólares en billetes grandes. La carta era de mi padre y me comunica el envío de ese dinero, añadiendo que así todo está arreglado para mí; que con eso puede reparar en cierto modo todo el daño que me ha hecho. No es cierto que mi padre me haya hecho tanto daño. El puso los cimientos y otros levantaron el edificio. Bien. La carta termina diciendo que al fin ha encontrado la paz que su espíritu necesita. Toma, puedes leerla tú mismo.


  Alex leyó las apretadas líneas del mensaje.


  Brown era un hombre culto. Y la pésima caligrafía delataba a un hombre presa del nerviosismo, de la ansiedad, casi de la angustia.



  CAPITULO VIII



  



  ENTRE los dos se hizo un largo y denso silencio.


  —¿Qué temes de todo esto, Iris? —preguntó al fin Alex.


  —Temo muchas cosas. Mi padre estaba llevando a cabo el trabajo propio de un muchacho, porque estaba acabado y no servía para otra cosa. Fue admitido por compasión, porque uno de los directivos de la empresa lo conocía de sus tiempos de comerciante y había sido un buen cliente. Jamás hubiese podido reunir diez mil dólares mediante ese trabajo. Eso me inquieta, me hace temer que mi padre ha cometido una locura.


  —¡Ya! Temes que ha cometido un robo.


  —Temo eso y también temo por su vida. Fíjate en su última frase. Dice que al fin ha encontrado la paz que su espíritu necesita. Para él, sólo la muerte significaba la verdadera paz. Cuando llegaba borracho a casa, siempre hablaba en ese tono pesimista. No era un alcohólico, aunque estuviese alcoholizado. No tenía esa predisposición que convierte en seres enfermos, en auténticos esclavos del alcohol. Papá bebía porque sí. Cuando estaba sereno, su cerebro parecía querer estallarle. Sentía remordimiento, dolor… Se culpaba de haber causado nuestra ruina y mi infelicidad. Entonces sólo podía calmarlo el alcohol, eso le permitía ir tirando. Era la suya una enfermedad moral y el whisky su única terapéutica.


  —Lo entiendo, Iris. Me pondré en contacto con la policía de San Francisco. Ellos averiguarán si se ha producido un robo de ésa cuantía. Les facilitaré una descripción de tu padre para que lo busquen. Es todo cuanto puedo hacer en este caso, Iris. Un robo, de no ser cometido en un banco federal, no entra en el campo de acción del FBI. Tampoco la desaparición de un hombre, a menos que haya sido secuestrado. Te tendré al corriente de todo.


  La joven le facilitó las señas, se levantó y se despidió:


  —Me retiro ya, Alex. Recuerda que espero tus noticias.


  —Espera —la contuvo cuando ya se disponía a abrir la puerta del apartamento.


  Se volvió.


  —Te llevo en mi coche.


  —Prefiero tomar un taxi.


  —Pero…


  —Lo prefiero, Alex.


  El inspector había ido avanzando a medida que hablaba y ahora se encontraba muy cerca de Iris. Percibió el olor embriagador de su cuerpo, el suave perfume que ella usaba.


  No quiso luchar contra el deseo de estrecharla entre sus brazos, de besar sus rojos labios, porque ese deseo era más fuerte que nada.


  —Suéltame —pronunció ella, cuando sus brazos empezaron a ceñirla.


  —No, Iris. Lo nuestro no ha terminado, siempre es tiempo para volver a empezar de nuevo.


  Iris movió su pierna derecha y propinó una patada en la espinilla de Alex.


  La soltó aprisa y retrocedió, encogió la pierna dolorida y se quejó en voz alta.


  —Eres mucho más egoísta de lo que había imaginado, Alex —amonestó la mujer, en un tono frío, cortante—. ¿Qué pretendes? ¿Quieres cobrarte el favor por adelantado? En ese caso, prefiero prescindir de ti y acudir a otra parte.


  —Eres muy cruel conmigo.


  —Es posible que tengas razón, que sea cruel contigo, pero siento como si mi alma estuviese muerta. Tú la mataste, Alex. Cuando me abrazabas, he sentido repugnancia, como si tus brazos fuesen dos reptiles.


  Alex le franqueó la salida pensado que ella tenía razón, que todo estaba terminado entre los dos. Iris no guardaba el menor rescoldo de aquella llama de la pasión de otros tiempos.


  Al quedarse solo, Alex se puso en contacto con la policía de la ciudad. El viejo Brown era muy conocido en esos medios policíacos, eran muchos los policías que recordaban al viejo borracho, que había pasado noches en los calabozos a causa de las broncas motivadas por el alcohol.


  Bueno, Iris lo había castigado muy duramente. Esa noche le iba a ser difícil conciliar el sueño.


  Repiqueteó el timbre del teléfono.


  —Dígame.


  —¿Inspector Alex Westry?


  —Sí. Me parece que reconozco su voz. Usted es Bradley, ¿no?


  —El mismo, inspector. Escuche. No sé si esto pueda interesarle, pero a mí me ha intrigado bastante. Los equipos de rastreo no han encontrado nada, ni rastro de Vernon Hague. Cuando regresé al embarcadero, acudí a la cabaña para comunicarlo a Violet. La esposa de Vernon había llamado un taxi y estaba hablando por teléfono cuando llegué yo. El taxista cargaba sus maletas. Pues bien, ella salió y despidió al taxista, le pagó su carrera y se quedó en la cabaña. Dijo que tenía que esperar, que había recibido una llamada urgente.


  —Entiendo. Pero no creo que eso…


  —Escuche —le atajó Bradley—. Violet está muy intranquila. La he visto salir un par de veces y mirar la carretera, como si esperase a alguien. La luz sigue encendida. Cosa rara, porque se retiraban muy temprano todas las noches. Creo que está pasando algo raro. Verá, inspector. Cuando despidió el taxi, le pregunté si necesitaba algo de mí. Me dijo que no. Y estaba muy tranquila. Luego añadió que acaso pronto tuviese noticias de su marido. Parecía muy segura de eso. Recordé entonces sus palabras. Usted dijo que podía tratarse de un asesinato o de un secuestro.


  —¡Diablos! Tiene razón. Si es un secuestro, es posible que Violet haya recibido noticias de los secuestradores. Bien. Voy allí. Quiero hablar con ella.


  Alex colgó el teléfono y salió a la calle. Luego rodó a buena velocidad.


  Sobre la entrada de la cabaña de los Hague brillaba una luz, que iluminaba nítidamente un amplio círculo frente al porche.


  Vio un coche aparcado cerca de los escalones del porche, que mantenía el motor en marcha y el morro apuntado hacia la autopista.


  En el baquet había un hombre, que miraba continuamente a la casita, como si esperase algo.


  La puerta de la cabaña se abrió y apareció Violet Hague, acompañada por un hombre de fornido aspecto, que la tomaba por un brazo. Los dos caminaron a buen paso hacia el coche, antes de Alex hubiese alcanzado la cabaña.


  El inspector se alertó al recordar ciertos detalles, al comprobar que el tipo que acompañaba a Violet tenía todo el aspecto de los forzudos del circo, tal y como lo había descrito la señora Forbes. Las pobladas cejas y la nariz aplastada, la frente estrecha y los cuadrados hombros correspondían a la descripción de Harry «Botella», del hampón del que se sospechaba podía ser el presunto asesino de Daniel Hayes y puesto en libertad por falta de pruebas. No importaba que el inspector jefe hubiese puesto a algunos agentes sobre su pista. Harry podía muy bien haberlos despistado.


  Frenó cerca ya del porche y abrió la portezuela para llamar a la mujer.


  —Violet.


  Violet se estremeció. Luego miró al inspector, lo reconoció y su garganta emitió unos sonidos extraños, que reflejaban el miedo.


  Harry la obligó a entrar en el coche, a empellones. La presencia del federal lo llenaba de prisas y era evidente que Violet no lo acompañaba por la propia voluntad.


  Alex saltó afuera.


  El hombretón se inclinó para meterse en el coche, al mismo tiempo que empuñaba una pistola de la funda axilar.


  El inspector hizo un esguince, coincidiendo su acción defensiva con el estampido del arma de fuego.


  La bala silbó sobre su cabeza. La detonación, el silbido de la bala y el gruñido del motor al arrancar a toda velocidad, se confundieron.


  Harry se coló en el coche y estuvo a punto de ser arrojado afuera ante la brusca arrancada del vehículo, pero se rehízo y cerró la portezuela.


  Alex se lanzó al baquet de su Ford y emprendió la persecución. El coche respondió al esfuerzo que le exigió, mantuvo la distancia durante las primeras cuatro millas, para empezar a acortar gradualmente la distancia.


  Llegaron a un cruce de carreteras.


  El conductor maniobró el volante con rara habilidad para torcer a la izquierda, para tomar una carretera más estrecha y accidentada, que se internaba en un terreno montañoso y abrupto. Se inclinó el vehículo y dio la sensación de que iba a derrapar, pero se mantuvo firme y enderezó su marcha después de dar unos bandazos.


  Alex imitó la acción del otro, con idéntica suerte.


  La carretera era peor que las otras, estaba mal pavimentada, serpenteaba por entre cerros y laderas, subiendo y bajando empinadas cuestas.


  Harry «Botella» disparó su pistola contra el Ford de Alex…


  Coronaron una elevada pendiente, en la que los dos conductores vieron cómo los coches reducían su velocidad a causa del esfuerzo. Eso permitió a Harry afinar su puntería…


  Acertó de pronto. Una de sus balas se hundió en el neumático delantero, cuando ya Alex casi alcanzaba la cima de la pendiente.


  El vehículo dio bandazos, efectuó extrañas cabriolas, escapó a su dominio durante unos segundos.


  Alex soltó el pie del acelerador para aplicarlo al pedal del freno, para hundirlo a fondo.


  Los neumáticos se arrastraron sobre el asfalto, protestaron emitiendo agudos chirridos, dejando negras huellas detrás de ellos. El coche se acercó al borde de la carretera, donde se iniciaba un precipicio no muy alto, pero que parecía hecho a golpe de azada, completamente vertical. Y su fondo estaba formado por un conglomerado de rocas de todos los tamaños y formas.


  Una caída en vertical sobre esas rocas destrozaría el coche… y a él.



  CAPITULO IX



  



  ALEX se volcó sobre el volante, mientras patinaba las últimas yardas.


  Se detuvo al fin, muy cerca del borde.


  Alex saltó fuera del coche, cuando los dos puntos rojos de los faros pilotos del otro coche estaban a punto de perderse de vista.


  El inspector recordó una frase pronunciada por el revolucionario ruso Trotsky, que decía que no se le debe enseñar el puño al enemigo que huye, porque si huye vencedor es una amenaza estúpida, y si huye vencido resulta una humillación indigna de un hombre digno. Pero a pesar de estar de acuerdo con ese punto de vista, Alex enseñó su puño.


  Empujó el coche para apartarlo del precipicio, montó el gato hidráulico y procedió a cambiar la rueda perforada.


  Cuando regresó a San Francisco, acudió en busca del inspector jefe.


  El hombre se levantó de la cama, igual que la noche anterior, bostezando, soñolientos sus ojos y llevando la bata sobre el pijama.


  —Caramba, Alex —exclamó al verlo—. Parece tu sino turbar mi sueño todas las noches. ¿Qué ha ocurrido?


  La narración de Alex acabó con los bostezos del jefe.


  —El rastreo no ha dado resultado —apuntó al terminar el inspector—. Eso hace más verosímil la idea de que Vernon Hague ha sido secuestrado. Lo que no entiendo es por qué secuestran también a su esposa.


  —Eso tiene mucho sentido, jefe. Vernon Hague es ahora tan valioso como esos apuntes. Recuerde sus palabras. Otro científico puede necesitar meses, acaso años, para interpretar correctamente los apuntes de Daniel Hayes. Vernon ha tomado parte en la investigación y puede llevar adelante ese artefacto con poco esfuerzo. Daniel Hayes era un viudo, enamorado del recuerdo de su esposa muerta. No servía. Acaso hubiese muerto antes que revelar lo que sabía. Pero Vernon tiene una esposa y está enamorado de ella. La presencia de Violet a su lado puede resultarle convincente. No resistirá esa presión.


  —Tienes razón, Alex. ¿Sabes? No cabe duda de que es Harry «Botella» el secuestrador. Se escapó a la vigilancia del agente Rusty. Es un tipo listo, aunque su aspecto haga parecer lo contrario. Daré orden de captura contra él. Ya tenemos de qué acusarlo. Movilizaré toda la gran máquina del F.B.I. No es fácil sacar del país a dos personas. Porque sabemos que ni Vernon ni Violet han sido sacadas fuera de los Estados Unidos.


  Alex dio su asentimiento, luego se despidió y se retiró a su apartamento.


  Había algo que le producía un intenso malestar. Una idea que no acababa de centrarse en su mente. Sentía como ese desasosiego de la persona que ha olvidado algo en alguna parte, pero no puede recordar exactamente dónde, por más que se esfuerce en pensar en ello.


  Alex Westry despertó temprano.


  La idea se había definido ya en su mente, no era como una nebulosa ocultando la luz, brillaba ahora de una manera clara.


  El yate, el «Queen Betsy».


  La presencia de ese yate de alquiler en las proximidades del lugar donde Vernon acostumbraba a practicar su diversión favorita, resultaba muy sospechosa después de tener la certidumbre del secuestro. Resultaba el lugar ideal para hacerlo, para capturar a Vernon y obligarlo a subir a bordo por el lado de estribor, oculto a sus miradas.


  Se vistió apresuradamente y desayunó en un restaurante de la misma calle. Después se dispuso a realizar una investigación, sin ponerlo en conocimiento del jefe. Era mejor esperar a que todo eso adquiriese alguna solidez.


  Alex abandonó la carretera para internarse hasta el mismo borde de la pendiente arenosa.


  El embarcadero estaba muy animado. Un policía de paisano y dos de uniforme estaban allí, junto a dos enfermeros vestidos de blanco, que llevaban una parihuela. El coche patrullero y la ambulancia se habían arriesgado a bajar hasta la mitad de la pendiente, todo cuanto permitía el suelo arenoso.


  Bradley estaba en la embarcación, calentando el motor para emprender la marcha.


  El «Queen Betsey» no estaba en el embarcadero.


  Alex se dirigió al sargento Oslow, al que conocía bien.


  —¿Qué ocurre, sargento?


  —Hola, inspector. Se ha recibido una llamada en Jefatura. Unos pescadores han visto un cadáver flotando sobre el mar. Han dado la posición. Al parecer flota en un punto muy cercano al que desapareció Vernon Hague y lleva un traje de hombre rana. Es posible que se trate de cualquier persona que no tenga nada que ver con Vernon. Es el motivo de que no hayamos llamado al FBI. Antes hemos querido comprobar los detalles.


  —Bien. Voy con ustedes.


  Pasaron a la embarcación y Bradley soltó la amarra y llevó el yate hacía alta mar.


  Alex fue junto al piloto.


  —¿Falta mucho, Bradley?


  —No. Está en los límites de la zona que Vernon acostumbraba visitar. Si la posición facilitada por  los pescadores es correcta, lo encontraremos sin ninguna dificultad.


  Media hora más tarde, uno de los policías que iban en cubierta oteando la superficie del mar, gritó:


  —Allí lo tenemos ya. Un poco a la derecha.


  Alex salió de la cabina mientras Bradley maniobraba para acercarse al bulto que flotaba a medias sobre las aguas. Parte de la espalda y el trasero eran visibles sobre la superficie de las olas y todo lo demás permanecía sumergido.


  El cuerpo, cubierto por un traje de goma de hombre rana, era zarandeado suavemente por el oleaje del océano en calma.


  Bradley, hábilmente, detuvo la embarcación muy cerca del cadáver. Luego, policías y enfermeros, provistos de unos ganchos, procedieron a llevar el cuerpo hasta el costado de la embarcación para izarlo.


  —Fíjense —masculló uno de los policías—. Este hombre no tiene brazos. Está mutilado.


  El cadáver ofrecía una visión horrible. Estaba mutilado, destrozado en varias partes. Le faltaban los dos brazos, que terminaban en dos escalofriantes muñones a la altura de los bíceps. También su cara ofrecía un horrible espectáculo y era imposible reconocer en el rostro destrozado rasgos humanos.


  Bradley se apresuró a cubrirlo con una lona.


  Todos suspiraron, aliviados, cuando la lona cubrió el espeluznante espectáculo.


  —Menos mal que uno acaba por acostumbrarse a todo —musitó el sargento—. De otro modo tendríamos el estómago vacío durante semanas enteras. Este desgraciado ha debido ser pasto de los tiburones. Su cuerpo no ha entrado aún en un período franco de descomposición, su muerte es relativamente reciente.


  Alex miró a Bradley para preguntarle:


  —¿Qué opina usted de esto? Es un experto en asuntos marítimos, conoce la fauna y la flora de esta parte del océano. ¿Cree que se deben a los tiburones los destrozos que presenta este desgraciado?


  —Sí, no cabe dudarlo. Los tiburones se han cebado con él. Dejan huellas indelebles en sus presas. Huellas como éstas que presenta este hombre. Pero hay algo muy raro.


  —¿Qué es ello, Bradley?


  —El hecho de que no lo hayan destrozado entero. Los tiburones no atacan sin más ni más, pero cuando lo hacen, no sueltan tan fácilmente sus presas. Su voracidad es insaciable. Sin embargo, con este pobre hombre…


  —Me parece que tiene razón. Resulta extraño, en efecto. Bien. ¿Cree poder identificar a este hombre? Quiero decir si es capaz de reconocer estos restos como los de Vernon Hague.


  Bradley afirmó con la cabeza antes de hablar.


  —El equipo de goma sí es el de Vernon Hague. Eso no cabe dudarlo. Mire las aletas de los pies y el traje, en la parte del cuello. Llevan las iniciales de Vernon. Era una costumbre inveterada en él.


  Descubrió la parte superior del cadáver para mostrar a todos las iniciales V.H., grabadas en las partes que había mencionado.


  —Es cierto —reconoció Alex—. Se trata del equipo de Vernon.


  —Sin embargo, sigue habiendo algo muy extraño en esto.


  —Suelte lo que sea, Bradley.


  —Mire también el cuello del cadáver. Lleno de arrugas. Vernon tenía treinta y tantos años, sin haber alcanzado los cuarenta aún. Estas arrugas son propias de un hombre de bastante más edad.


  Alex volvió a afirmar.


  —Es usted muy observador, Bradley. No queda más que llevarlo a la Morgue y esperar el resultado de la autopsia. El forense nos dirá las causas de su muerte. También puede establecer la edad aproximada que tenía este desgraciado.


  Navegaron hacia la costa y Alex volvió a su coche y emprendió el regreso a la ciudad, rodando a poca velocidad, sumido en sus pensamientos, reflexionando en profundidad.


  Todo eso resultaba muy extraño. Y si ese hombre resultaba el verdadero Vernon Hague, el problema se complicaría de una manera absurda. Porque en ese caso, el secuestro de Violet no tenía razón de ser, constituía un insondable misterio. Si Vernon había sido asesinado, ¿qué objeto tenía apoderarse de la esposa del científico? A no ser que ella estuviese complicada en el asunto. Pero eso era una idea vaga, sin consistencia.


  Su mente fue martilleada por las palabras de Bradley referentes a las arrugas que presentaba el cadáver. No acertaba a explicarse el por qué, pero tenía la certeza de que estaba ahí la clave del enigma.


  De pronto se fijó una sospecha en su mente, lo domino todo, y entonces frenó con brusquedad en mitad de la franja asfaltada de la autopista.


  CAPITULO X



  



  El coche que rodaba detrás del suyo efectuó un brusco viraje para evitar el encontronazo. Pero Alex hizo caso omiso de los tacos de grueso calibre que soltó su conductor al cruzar por su lado. La idea se había hecho obsesionante.


  Tomó una decisión y volvió a rodar, ahora a buena velocidad, hasta la primera cabina de teléfono.


  Habló con un teniente de la policía de San Francisco.


  Ninguno de los robos cometidos permitía sospechar la participación del viejo Brown y tampoco habían encontrado el menor rastro del padre de Iris. El viejo había desaparecido como si la tierra se lo hubiese tragado.


  Después de esta conversación, Alex se internó en la ciudad, subió la empinada Fulton Street para enfilar la Ocean Street, una de las partes más antiguas de la gran ciudad del Pacífico. Barrios miserables, donde se hacinaban los desheredados de la fortuna.


  Alex torció el gesto al detenerse ante la casa de tres plantas donde residía Iris Brown. El edificio tenía un aspecto deprimente por dentro y por fuera. Las paredes estaban sucias y desconchadas, la escalera oscura y sombría, la atmósfera era pestilente, una mezcla de olores a guisote barato, a letrinas atascadas, a sudor de gente hacinada.


  Subió a la tercera planta, donde los descansillos tenían huellas de la humedad que se filtraba a través del techo.


  Se detuvo ante la puerta de la vivienda de los Brown y antes de llamar esperó para calmar el furioso batir de su corazón y de sus sienes. No podía evitarlo. Ni la sordidez del ambiente, ni la humedad, el olor a sudor y la podredumbre que se adivinaban detrás de aquellas puertas cerradas, eran suficientes para paliar la íntima emoción que le embargaba ante el pensamiento de ver a Iris de nuevo. 


  El saludo fue frío por parte de la mujer. Lo invitó a pasar, sin la menor cordialidad.


  El apartamento era muy sencillo. Dos pequeños dormitorios, la cocina y un cuarto de estar, también muy reducido. Las paredes no habían visto la pintura desde hacía mucho tiempo y estaban bastante deterioradas.


  A pesar de todo eso, el apartamento tenía un aspecto acogedor. La mano de Iris se notaba en la limpieza de los suelos y de los muebles, en los visillos blancos, en el orden de los escasos objetos de adorno diseminados por el piso.


  Alex se dio cuenta de que la joven había perdido su serenidad habitual. Ella estaba muy nerviosa y en verdad no se esforzaba mucho por disimularlo.


  Le ofreció café, y derramó parte del líquido sobre la mesa al servirlo. Eso era algo inusitado en una mujer aplomada como era Iris.


  Al fin, Iris rompió el silencio embarazoso que se había establecido entre los dos:


  —¿Sabes algo de mi padre?


  Alex rebuscó las palabras antes de soltarlas:


  —Es posible que sí. Verás, Iris. Quiero adelantarte que no hay nada claro en esto. Pero necesito que te muestres fuerte, que te portes como una mujer de cuerpo entero y no te dejes vencer por la histeria. Antes de venir, he hablado con la policía. No existe el menor indicio que permita sospechar que tu padre ha cometido un robo. Tampoco existe la menor pista de su paradero.


  —¿Entonces…?


  Alex se bebió el café, se puso de pie y apoyó sus manos en los brazos de Iris.


  Ella no lo rechazó, no aludió a su repugnancia ante el contacto de Alex. Comprendió que el gesto del federal no estaba impulsado por el deseo, sino que lo dominaba un pensamiento profundo e inquietante.


  —Te necesito para una misión de trámite, Iris —le dijo—. Por eso te estoy pidiendo que muestres tu fortaleza. Tienes que acompañarme a la Morgue: para que identifiques un cadáver.


  La joven elevo su mirada, para mirarse en las pupilas de Alex.


  —¿Es que mi padre…?


  —Ya te he dicho que no hay nada seguro. Es por eso que necesito tu colaboración. Es preciso que veas ese cadáver y lo identifiques. Comprendo que esto resulte muy duro para ti.


  Iris se soltó de las manos del federal y se acercó a la ventana.


  No miró a través de ella, se volvió hacia Alex para responder:


  —Estoy dispuesta a hacer lo que me digas, Alex. No me afecta demasiado la presencia de la muerte. Mi madre murió en mis brazos. Tío John…


  —Esto es diferente —la atajó Alex—. Ese cadáver ha sido encontrado flotando en el mar. Los tiburones se han cebado en él. Le faltan los brazos  y parte del rostro. Una visión horrible.


  Iris demostró su inquietud, su sobrecogimiento por una idea fija en su mente y que debía resultar horripilante. Pero esa idea estaba ya en su mente antes de la llegada del inspector federal. Sólo se había acrecentado ahora.


  Alex estaba acostumbrado, por su profesión, a ver personas afectadas de la forma en que Iris lo estaba. Era una actitud suscitada por un profundo temor. El temor de un peligro grave cernido sobre su cabeza.


  Iris procuró rehuir la profunda mirada de Alex. Obraba así como si temiese que él pudiese leer su mente, sus impresiones, a través de la expresión de sus pupilas.


  —Entiendo, Alex —susurró al fin—. Tienes razón. Creo que no tengo valor para ver ese cadáver. Prefiero eludirlo.


  —No me has entendido, Iris. Te he pedido que te muestres fuerte, porque tienes que identificar ese cadáver. No puedes rehusar a hacerlo. Es necesario que establezcas si se trata de tu padre o no. Es muy importante para ti y también para nosotros.


  Iris no intentó resistir, se plegó a la voluntad de Alex, mientras algo en sus entrañas le gritaba que se quedase, que se negase a identificar el cadáver mutilado por los tiburones. Sólo así podía salvar su vida en peligro. Porque tenía la sospecha de que se trataba de su padre y tenía miedo a enfrentarse con la realidad, miedo a comprobar que el viejo Brown había muerto, miedo a no poder disimular sus impresiones ante Alex y entonces correr el riesgo del peligro inminente.


  Pero se dejó conducir dócilmente hasta el coche y, luego, hasta la Morgue. Entraron en el amplio vestíbulo, caminando Iris con paso de autómata, dejándose llevar de un brazo mientras su pensamiento estaba muy lejos de allí.


  Iris se estaba esforzando por hacer acopio de toda su fuerza de voluntad, consciente de que iba a necesitarla. La llamada telefónica recibida una hora antes de la llegada de Alex, la había llenado de inquietud, de zozobra, de angustia.


  Era su estado natural en ella. Aparte de la ruina económica de su padre y de sus famosas borracheras, su vida había sido rutinaria, una vida dominada por los desengaños, por el dolor del espíritu. Desengaño por parte de su padre, al que alguna vez llegó a considerar como uno de los mejores hombres del mundo. Desengaño por parte de Alex Westry, al que también había llegado a considerar un hombre fuera de lo normal. Pero esos desengaños que afectaron a su espíritu, nunca fueron un peligro violento contra su integridad física. Por eso le afectaba tanto ahora saber que ese peligro violento había llegado, que su vida podía depender de un frágil hilo.


  Apenas escuchó las palabras de Alex con el encargado de la Morgue.


  El hombre les hizo una seña para que lo siguiesen. Los llevó a través de un corredor, cerrado en varias partes por puertas vidrieras.


  Entraron en una estancia grande, de elevada techumbre y cuya pared del fondo formaba como un gigantesco armario de enormes cajones. Era la cámara frigorífica para la conservación de los cadáveres.


  Muchos de esos cajones guardaban en su interior cadáveres, cuerpos rígidos, yertos y fríos. La mayor parte de ellos, muertos en circunstancias misteriosas y violentas.


  El encargado de la Morgue apoyó su mano derecha en el asidero de uno de los cajones y luego miró a los dos jóvenes, para decir:


  —El hombre está hecho una verdadera pena. Lo hemos librado ya de su equipo de inmersión. El forense va a meterle mano muy pronto.


  —Adelante —le invitó Alex.


  El hombre tiró del cajón y descubrió un bulto, que marcaba debajo de una sabana blanca el relieve de un cuerpo humano.


  Alex acercó a la joven al borde del cajón.


  Un vaho frío y siniestro brotaba de su interior.


  Alex levantó el extremo de la sábana y descubrió el cadáver hasta la cintura.


  Iris fijó su mirada en aquel cuerpo. Una mirada que parecía hipnótica, desorbitados sus ojos ligeramente.


  Permaneció así, inmóvil, contemplando el cadáver durante largos segundos, en medio de un silencio sepulcral.


  Su pensamiento se fue muy lejos de allí, se sumió en una serie de recuerdos, que formaban como la esencia de su vida, su pasado, todo lo bueno que había conocido en su existencia.


  De pronto retrocedió y su rostro adquirió la palidez de la cera. Se extravió su mirada.


  Alex se apresuró a situarse a su lado al darse cuenta de que Iris estaba a punto de desmayarse.


  Le pasó el brazo por la espalda y la llevó hacia la salida, haciendo una señal al otro para que cerrase el cajón con su frío inquilino.


  El federal la estrechó contra él mientras la ayudaba a caminar lentamente, a ganar la calle con su aire vivificante. Su brazo izquierdo se apoyaba en la espalda de la mujer y su mano derecha le acariciaba el antebrazo con una ternura infinita. Una ternura que acaso hubiese hecho mella en Iris de no estar tan afectada, tan lejos de allí su pensamiento.


  Alex la acomodó en el coche y dio la vuelta para ocupar el baquet.


  CAPITULO XI



  



  IRIS empezó a reaccionar, cedió su palidez y dejó paso en sus mejillas a un ligero tinte sonrosado. Y al ceder esa impresión, el brillo de las lágrimas contenidas apareció en sus ojos.


  La afectación de Iris despertó la sospecha de Alex. El federal estaba seguro de no equivocarse al interpretar la reacción de la mujer. La visión del cadáver destrozado no había despertado su repugnancia, sino algo muy distinto, algo indefinido, pero en lo que tomaba parte importante el dolor reprimido. Era un dolor que brotaba de las entrañas como un grito de protesta, que quería transformarse en llanto, reprimido por Iris mediante un gran esfuerzo.


  Alex giró la llave de la ignición, arrancó, cambió la transmisión y rodo hacia la Ocean Street, en busca del apartamento de la joven.


  Se internó por Soho Street antes de preguntarle:


  —Lamento haberte hecho pasar ese mal rato, Iris, pero no había otro remedio. Quiero que lo entiendas bien. No ha sido un simple capricho. Bien. ¿Qué me dices de ese cadáver? Es muy importante saber si se trata de tu padre o no.


  Iris volvió su cara para mirar el perfil de Alex. Fue un gesto rápido, como el de la persona que decide de pronto hacer una confesión, un secreto que necesita compartir con alguien de su confianza para quitarse un gran peso de encima, para sentirse libre de una pesada carga que la atormenta.


  Pero esa decisión murió con la misma rapidez con que había nacido. Se apagó el brillo de su mirada y tragó saliva con dificultad antes de dar su respuesta:


  —No he podido reconocerlo. Su cara… Bueno. Tú lo has visto cómo yo. No he encontrado nada en él que permita identificarlo como mi padre. Supongo que esto debe ser una esperanza para mí.


  La voz de Iris se quebraba. El dolor, la incertidumbre y el temor formaban en sus impresiones.


  Iris le ocultaba algo, que podía ser de importancia vital para la solución del asunto. Y la dolía la actitud de la mujer, porque implicaba una falta de confianza.


  Alex aparcó el coche frente a la entrada del sórdido edificio en que vivía Iris.


  Al salir, la tomó por un brazo y subieron hasta la tercera planta, entrando en el piso.


  Iris pasó la primera. Entonces se volvió para impedir el paso a Alex, para indicarle que se fuera y la dejase sola. Pero el federal hizo caso omiso de la actitud de la joven. Entró y cerró la puerta a sus espaldas. Luego buscó whisky en el armario del cuarto de estar y sirvió en dos vasos.


  —Bebe un trago, Iris.


  —No me gusta la bebida. Cada vez que veo whisky, recuerdo cosas de mi padre y…


  —Bébelo. Lo necesitas. El whisky es como todo en esta vida. Un trago ayuda a recobrar el optimismo. El abuso es lo que trae las consecuencias graves.


  Ella obedeció sin rechistar, pero tragó el licor con una mueca de rechazo.


  —Estás muy afectada, Iris —habló él—. Me pregunto por qué. Tus ojos tienen huellas de lágrimas. Sin embargo, no estás segura de que sea tu padre. ¿Quieres explicarme eso? No acabo de entenderlo.


  —Me ha impresionado mucho ver el cadáver. Debes comprenderlo. Esas horribles mutilaciones…


  —No es eso, Iris. Perdona que insista, pero no es eso. La visión de un cadáver mutilado produce repugnancia, escalofrío, repelencia… Lo tuyo ha sido diferente.


  —No sabría explicarlo entonces. Y voy a pedirte una cosa. Déjame sola, lo necesito.


  Alex denegó.


  —Por favor, Alex —insistió ella—. Me siento deprimida, a la par que desconcertada. Necesito poner orden en mis ideas.


  —Te entiendo, Iris. Pero es el caso que tengo que hablar contigo acerca de todo esto. No estoy aquí solo como un amigo, sino como un inspector federal. Todo esto es mucho más complicado de lo que pueda parecerte.


  Iris lo observó con fijeza durante breves segundos, como queriendo cerciorarse de si Alex sospechaba la verdad, de si se había dado cuenta de su turbación, de todas sus sensaciones. Después avanzó por el pasillo, hasta el dormitorio situado al final del mismo.


  Alex se quedó en la entrada, apoyó su mano en el marco y miró a la mujer.


  Iris estaba metida en un lío, por culpa de su padre o de quien fuese. La verdad, lo que estaba claro era que ese lío la afectaba y ella necesitaba ayuda. El estaba dispuesto a dársela, hasta el fin, como fuese y contra quien fuese. Pero para que esa ayuda fuese efectiva, era condición indispensable el que Iris confiase en él. Y ahí estaba lo difícil.


  La muchacha atravesó la estancia y abrió la ventana.


  Esa parte de la casa daba a un patio de vecindad, enorme, al que asomaban las traseras de gran parte de las casas de la manzana. Las paredes fronterizas, traseras de las viviendas de otra calle paralela, estaban repletas de tendederos con ropas húmedas. Y los balcones repletos de trastos y cachivaches.


  Todo sucedió de repente. Alex identificó al instante el agudo silbido que se produjo sobre la cabeza de Iris. El proyectil de un arma de fuego.


  La bala se estrelló contra la pared, muy cerca de Alex, y produjo un desconchado.


  El federal reaccionó con esa rapidez de reflejos, que se exigía como algo imprescindible para formar parte del FBI.


  Atravesó la habitación de dos zancadas, apoyó sus manos en los hombros de la joven y la retiró del hueco, la puso a cubierto.


  Empuñó su pistola y escrutó el exterior.


  No vio nada sospechoso, ni el menor rastro del tirador. El disparo podía haber partido de cualquier ventana de las casas del otro lado del patio, lo mismo que de cualquier balcón o tejado.


  Alex cerró la ventana.


  Llevó a la joven hasta el centro del cuarto.


  El rostro de Iris había adquirido la misma palidez cerúlea que en la Morgue. El temor era visible en sus pupilas y en el temblor del cuerpo.


  —¿Sabes lo que ha ocurrido, Iris? —increpó Alex—. Un disparo.


  —Muy extraño.


  —Extraño o no, está la realidad de los hechos. Esa bala ha sido disparada contra ti. Un rifle provisto de punto de mira telescópico y de silenciador.


  Iris no alteró su expresión, aunque era visible su esfuerzo por conservar un retazo de serenidad.


  —No puede ser —adujo al fin—. No tengo enemigos. Creo que estás equivocado, Alex. Eres un federal. Quieras o no, los federales tenéis enemigos. Todos los delincuentes contra los que lucháis, personas que odian con todas sus fuerzas. No todas las personas están conformes con nuestro sistema de justicia. Y tú luchas porque prevalezca ese sistema de justicia. Ese balazo era para ti.


  —No, Iris. Vas por mal camino. Mira los hechos de frente. Ese tipo no podía verme a mí y a nadie se le ocurre disparar por capricho contra un lugar habitado. Te he descrito el arma utilizada. Sólo las poseen los profesionales del crimen, los asesinos a sueldo. Un tipo de esa clase no falla un disparo como éste. Es demasiado sencillo para su experiencia.


  —¿Qué quieres insinuar, Alex? No te entiendo.


  La voz de Iris era muy débil, muy velada a causa del nudo que agarrotaba su garganta.


  —Es más sencillo de lo que parece, Iris. Esto es un aviso. Alguien quiere advertirte una amenaza y emplea este método para hacerlo con mayor eficacia.


  Iris humilló la cabeza y siguió guardando silencio, no dio respuesta alguna a la observación del federal.


  Alex la obligó a levantar la cabeza, a mirarlo a los ojos.


  —Vamos, Iris. Dime toda la verdad. ¿Quién te amenaza y por qué lo hace?


  Iris se apartó del federal.


  —Nadie me amenaza, Alex —susurró—. No entiendo cómo ha ocurrido esto. Te aseguro que me siento desconcertada.


  —Estás mintiendo. Siempre he pensado de ti que eres una persona sincera y sensata. Quizá por ser la sinceridad una de tus mejores cualidades, mientes ahora tan mal. Es inútil seguir ocultando eso.


  Iris continuó denegando, dando a entender a Alex que la suya era una negativa a ultranza.


  Alex estalló:


  —Escucha bien, cabezota. Tu padre trabajó en la misma empresa de productos químicos y explosivos en la que colaboraba Daniel Hayes. Este científico ha descubierto, en sus investigaciones, un arma mortífera, de efectos terribles si el secreto llega a divulgarse. Porque esa arma se puede obtener a un costo irrisorio, un costo al alcance de cualquier país gobernado por insensatos.


  Hizo una pausa antes de proseguir.


  —Hayes ha sido asesinado y su ayudante desapareció mientras practicaba la pesca submarina. Todo hace suponer que ha sido secuestrado, junto con la fórmula para obtener ese explosivo terrible. Se supone que ese cadáver que hemos visto en la Morgue es el de Vernon Hague, puesto que lleva su mismo traje de submarinista. Pero su edad es mayor de la que tiene Hague. Eso me ha hecho pensar que acaso se trate de tu padre. Todo parece encadenado, piénsalo bien, Iris. Es posible que tu padre esté complicado en el asunto de un modo u otro. Eso supone trabajar en favor de otro país, acaso enemigo del nuestro. Dicho con otras palabras más claras, tu padre ha podido ejercer espionaje y traicionar a su país.


  CAPITULO XII



  



  LOS ojos de Iris brillaron de un modo especial.


  En ellos había furor, rabia incontenible. Se revolvió como si acabasen de obligarla a tomar un revulsivo.


  —Mi padre jamás traicionaría a su país —barbotó.


  —Un borracho hace cualquier cosa con tal de obtener dinero para disponer de su veneno.


  Iris reventó:


  —No digas eso de mi padre, no lo llames borracho, no tienes derecho. Sólo es un pobre enfermo. Unas personas enferman en su cuerpo. Mi padre es un enfermo de espíritu. Siempre fue débil, apocado. Los compañeros de escuela y de universidad se burlaban de él por su cortedad. Mi madre le enseñó a ser fuerte, a no doblegarse. Pero eso también le perjudicó, porque llegó a necesitar el sostén de alguien para mantenerse enhiesto y  perseverar en la lucha. Por eso, cuando ella murió, mi padre perdió todo su valor. Buscó una compensación en la emoción del juego, una pobre compensación. Y luego, al fracasar, la buscó en el whisky. Pero siempre fue un hombre bueno y justo en el fondo. Jamás hubiese hecho nada reprobable.


  Al terminar de pronunciar estas palabras, se rompió la tensión de sus nervios, se quebró como un cristal y estalló en sollozos incontenibles. Se cubrió la cara con las manos y dio rienda suelta al ahogo que le oprimía el pecho.


  Alex lamentó haber provocado su dolor. Se le acercó, vencida también la dureza que le había dominado en los últimos momentos.


  —Lo siento, Iris —musitó—. Te pido que me disculpes. No era mi intención ser crudo contigo, causarte este daño. Tienes razón en eso que has dicho de tu padre. Es un enfermo del espíritu, y un buen hombre.


  Iris no descubrió su cara. Siguió hablando, aunque ahora más calmada.


  —Siempre pensé que tú podrías ser un buen médico para la enfermedad de mi padre. Tu apoyo sería muy importante, sobre todo si él me veía feliz y sabía que podía contar con nosotros dos. Pero todo eso falló. Mi desengaño le hizo mucho daño, lo llevó a adquirir un complejo de culpabilidad. Continuamente se lamentaba de haber labrado mi infelicidad. Bueno. No quiero culparte por eso. Sólo te pido que me comprendas.


  —Te entiendo, Iris.


  Ella descubrió su rostro y se miraron. Luego, guiados por un mismo impulso, se abrazaron. Un abrazo que en Iris era una demanda de protección y en Alex un arranque de conmiseración hacia ella, porque la veía sufrir mucho. Pero nada de eso llegaba a alcanzar lo que él anhelaba con todas sus fuerzas.


  Cesaron los sollozos de la mujer y recobró buena parte de su serenidad habitual.


  —No digas nada, Iris —musitó el federal—. Sólo escucha lo que voy a decirte y medita en ello. Estoy enamorado de ti. Tan enamorado como en ese tiempo pasado, cuando nos creíamos la pareja más feliz del mundo. Si el tiempo pudiese retroceder y las cosas se repitiesen en la vida, te juro que no te dejaría marchar. Fui un fracaso como hombre y te defraudé por completo. Y lo peor es que me defraudé a mí mismo, que fracasé como persona ante mis propios ojos. Ingresé en el F.B.I. con ese resabio, porque necesitaba expansionarme, estar lejos de aquel ambiente cargado de prejuicios, correr peligros, ocupar mi mente en algo que me permitiese olvidar mi cobardía, que me marease un camino para poder desarrollarme en mi plena personalidad. De verdad que en vez de un hombre, me consideré como un gusano. Y no podía continuar viviendo allí, porque todo había cambiado. La tienda de mis padres me parecía una funeraria regida por cuervos, la presencia de mis padres era como una acusación de mi cobardía, de mi deserción del deber.


  Calló, para continuar diciendo tras un corto silencio:


  —Si alguna vez puedes perdonarme, hazlo, y búscame. Te estaré esperando siempre, no importa lo que tardes. Tampoco importa que decidas despreciarme y no regresar jamás a mi lado. Siempre continuarás en mi recuerdo. ¿Sabes una cosa, Iris? Muchas veces he soñado despierto lo que está ocurriendo ahora entre los dos, tenerte muy cerca, pedirte perdón y decirte que siempre te espero, que mantengo viva una gran esperanza. Me alegra que haya llegado ese momento al fin. Me siento mucho más tranquilo. Ya te he dicho que no importa tu respuesta inmediata. Lo importante es poder descargar el alma de este peso.


  Iris lo escuchó en silencio, para separarse de él, sin mirarlo de frente.


  —Necesito estar sola, poder pensar y poner orden en mis ideas, Alex —dijo.


  —Está bien. Ya sabes dónde puedes encontrarme si me necesitas. Adiós, Iris.


  —Adiós, Alex.


  Nada más que eso, una despedida fría, escueta. Ni una sonrisa de esperanza, ni la menor palabra que le permitiese albergar una ilusión de arreglo.


  Alex se alejó con esa espina en su alma. Luego buscó al inspector jefe, que escuchó en silencio y luego le ordenó recorrer el camino seguido por los secuestradores de Violet, en busca de una pista. Otro agente lo acompañó. Una ruta larga, en busca de un simple detalle que puede encerrar una importancia vital. Paradas en granjas, surtidores, bares… Preguntas aquí y allí. Un trabajo rutinario, en suma. Pero gran parte de los misterios policíacos se resuelven por medio de la rutina.


  Era de noche cuando retornaron a San Francisco. Los dos hombres se sentían cansados y fueron enviados a reparar fuerzas después de explicar las cosas al inspector jefe.


  Alex no regresó a su apartamento. En su mente seguía fija la dinámica imagen del «Queen Betsy», del yate que estuvo cerca del lugar donde desapareció Vernon Hague.


  El había ido a investigar por ese lado, cuando apareció el enigmático cadáver mutilado. Pero su idea seguía en pie. Era tan posible que el yate no tuviese nada que ver en ese misterio, como que ocurriese todo lo contrario. Posibilidades al cincuenta por ciento. Un buen porcentaje, que merecía la pena tener en cuenta.


  Entró en una cabina telefónica para comunicarse con Iris.


  Sonó el timbre al terminar de discar el número completo, pero nadie acudió al aparato. Bien. Iris debía haber salido.


  Se disponía a colgar el teléfono, cuando sintió el chasquido peculiar que produce al ser levantado de la horquilla.


  —Dígame —pronunció la voz de Iris.


  —Soy Alex Westry —respondió—. Te llamo por si se ha producido alguna novedad.


  —No… No, nada, Alex, todo sigue igual.


  Su voz sonaba a afectada, extraña. No podía ver a Iris, pero la vibración del sonido, la forma de expresarse, tan distinta de la normal en ella, le permitieron percatarse de su sobresalto.


  —¿Te ocurre algo, Iris? —inquirió.


  —En absoluto. ¿Qué puede ocurrirme?


  —Bueno. Después de ese disparo… puede ocurrir cualquier cosa.


  —Nada de eso. Figuraciones tuyas. Tengo que colgar, Alex. Me están esperando. Buenas noches.


  Alex no pudo protestar, porque le llegó el «click» del aparato al cortar la comunicación, cuando se disponía a hacerlo.


  Salió de la cabina y se sintió desconcertado por la actitud de Iris.


  Sintió la tentación de buscarla, de hablar de nuevo con ella.


  Desistió por el momento. El «Queen Betsy» debía estar en el pequeño embarcadero de la playa. Concedía una gran importancia a una investigación en el yate. Intuición o corazonada. El nombre era lo de menos cuando se está tan seguro de una cosa.


  Montó en su Ford y abusó del acelerador hasta los límites permitidos. De pronto sentía una gran prisa por llevar a cabo esa misión y poder regresar luego al lado de Iris.


  La actitud de la muchacha lo tenía también muy preocupado. Ella le ocultaba algo relacionado con la muerte de Hayes, con la desaparición de Vernon Hague y también de la maldita formula.


  Alex llevó el coche hasta el límite que le permitió la arena. Y allí estaba el yate, que podía albergar muy bien en su seno a media docena de personas, incluido el capitán. La popa estaba equipada con todo lo necesario para la pesca de altura. Tiburones, peces espada…


  La oscuridad de la noche quedaba paliada únicamente por la tenue claridad esparcida por el astro nocturno, que arrancaba plateados destellos a la rizada superficie del océano. Pero la claridad de la luna sólo permitía distinguir las siluetas, no los detalles.


  También estaba allí la pequeña embarcación de Vernon.


  Alex entró en el pequeño camarote, para comprobar que no había nadie allí. Una vez desaparecido Vernon, el trabajo de Bradley estaba terminado.


  El inspector pasó al «Queen Betsy» por el lado de babor.


  Todo estaba oscuro y en silencio. El único sonido perceptible lo producía el mar al morir sus olas en la playa, o estrellándose contra las embarcaciones. Un ruido intermitente, invariable, siempre el mismo.


  Alex descendió los escalones que conducían a los camarotes, montados en el vientre de la nave.


  El yate estaba equipado con lujo. Su ostentación superaba en muchos puntos a la que ofrecía el pequeño yate de Vernon. Contaba con camastros individuales, instalados en camarotes pequeños, pero muy confortables. La cocina, la despensa y el frigorífico estaban juntos, en un amplio espacio, que también servía de comedor.


  Alex pulsó la manecilla de la puerta de doble hoja.


  No estaba cerrada con llave.


  Lo más seguro era que hubiese alguien a bordo del yate. Pero lo más seguro también era que ese alguien estuviese entregado al descanso.


  CAPITULO XIII



  



  ALEX se internó en el comedor y se detuvo cerca de la entrada para sacar su potente foco eléctrico.


  Sintió un ruido a sus espaldas, que identificó al instante.


  Una persona estaba allí, detrás de él, al acecho. Presintió el peligro y fue a volverse para hacerle frente.


  Un objeto contundente se abatió sobre su cabeza antes de que hubiese completado su movimiento.


  Cayó sobre la mesa y la arrastró al suelo. No perdió el conocimiento, pero la contusión le producía un vivo dolor, los músculos de su cuerpo parecían haberse entumecido de pronto y las paredes del camarote danzaban a su alrededor.


  Su atacante accionó el conmutador de la luz y la gruesa bombilla del techo, recubierta por una sencilla lámpara de cristal, inundó la estancia de claridad.


  Apareció delante de Alex, llevando unas cuerdas.


  No le gustó su aspecto. Alex había conocido muchos tipos como ése en los bajos fondos de San Francisco. Seres que tenían un concepto muy particular de la vida, que amaban el dinero, y deseaban disfrutar de todos los placeres que éste proporciona. Para obtenerlo, no reparaban en los medios y las vidas de las demás personas carecían de valor cuando eran un obstáculo en la consecución de sus fines.


  Se inclinó sobre Alex y empezó a amarrarle las manos.


  —Creo que está cometiendo un error —pronunció el federal—. No soy un ladrón.


  El hombre emitió una risita sarcástica al tiempo que tiraba de la cuerda, hasta arrancar un gemido a Alex.


  —Cierre la boca —gruñó después—. No hay ningún error. Ya sé que no es un ladrón. Bueno, pensándolo bien, sí que hay un error aquí. El error que acaba de cometer usted.


  Alex no adujo nada más. No era necesario. Ese hombre lo conocía, sabía bien que era un inspector federal. Se había metido en las mismas fauces del lobo.


  Cuando terminó de apretar las cuerdas, el otro lo tomó por los pies y lo arrastró hacia la puerta que se abría al fondo del corredor flanqueado por las entradas de los camarotes.


  Lo metió en una pequeña estancia, en la que se amontonaban todos los objetos inservibles y otros que estorbaban en otras partes del yate… Cajas de embalaje que contenían botellas vacías, un pequeño tonel, bebidas y un par de equipos de inmersión. Todo alumbrado por una bombilla azulada que pendía del techo.


  —Usted se queda aquí, por el momento, inspector —le dijo—. Pronto se decidirá su suerte. Alguien se va a alegrar mucho cuando sepa que ha venido a meterse de patitas en una celada. Ese alguien opina que es usted un buen sabueso y le teme. Debo decirle que no es ésa mi opinión. Tengo otro concepto muy distinto de lo que debe ser un buen sabueso, pero me gusta respetar el criterio de los demás. Democrático que es uno.


  —Entiendo. Supongo que me arrojarán al mar, como pasto para los tiburones. Es lo menos complicado. El principal problema de un asesino consiste en hacer desaparecer el cuerpo del delito, de tal forma que nunca pueda ser acusado ni siquiera de haber cometido ese crimen. Eso que llaman el crimen perfecto.


  —Tiene razón, polizonte. Usted entiende de esas cosas. Bien. A cada cerdo le llega su San Martín. Usted no podía ser menos. Pero voy a decirle algo, a adelantar una noticia. El viajecito a las moradas del cielo, no va a realizarlo solo. Tendrá una agradable compañía. Por supuesto, antes de levar anclas nos cercioraremos de que su ausencia no ha sido notada. Lo contrario sería complicarnos mucho la vida. Ustedes, los federales, no se devanan mucho los sesos cuando asesinan a cualquier desgraciado. Pero si matan a uno de los suyos, se ponen hechos unos basiliscos.


  —¿Dónde están Vernon Hague y su esposa Violet? —preguntó.


  El otro soltó el trapo de la risa.


  —De casta le viene al galgo —habló al ceder su hilaridad—. Sí que tiene algo de sabueso. Está en un brete, sabe que va a morir dentro de poco y le quedan ganas de sonsacarme esas cosas. No se inquiete por Vernon, polizonte. Ese tipo está bien seguro. Y Violet también. Los dos son muy valiosos.


  El sonido del motor de un coche que se acercaba mucho al embarcadero, llegó hasta sus oídos. El motor emitía gruñidos de protesta ante el esfuerzo que se le exigía de hacer rodar al coche sobre un piso de arena húmeda, donde las ruedas patinaban con facilidad.


  Al fin cesó el ruido.


  —Ya están aquí —dijo el hampón—. Su agradable compañía ha llegado, polizonte.


  Cuando salió y cerró la puerta, Alex presto atención a todos los ruidos que se producían en el exterior.


  Varias personas pasaron a la cubierta del yate y descendieron a la cocina-comedor.


  Las voces llegaban amortiguadas hasta él, pero llegaban. Escuchó cómo su aprehensor explicaba su captura. Y al terminar, un hombre estalló en una carcajada saturada de burla, como la de esos payasos mímicos que lloran o ríen de una forma desaforada para provocar la hilaridad del público.


  —Está bien —pronunció el hombre que había reído—. Amarra también a la linda muchacha, Peter. Young puede largarse y dar la novedad al jefe. Martin se hará cargo del timón, porque es el único que sabe llevar este trasto flotante. Entre los tres haremos la faena. No hay moros en la costa. El federal ha venido por su cuenta y riesgo. No hay cuidado por ese lado.


  Volvieron a resonar las pisadas, cuando ya el coche se había alejado hacia San Francisco.


  Se abrió la puerta del cuartucho donde estaba Alex.


  Iris Brown apareció en el vano, pálida y desencajada. El hampón Peter había amarrado sus manos de la misma forma que lo hiciera con Alex.


  —Le presento a su compañera de viaje a la eternidad, polizonte —pronunció, al tiempo que propinaba un empellón a Iris y la proyectaba hacia el interior.


  Iris trastrabilló, tropezó con las piernas de Alex y cayó sobre él, ante las risotadas de Peter.


  Antes de que cerrase la puerta, resonó la gruesa voz de Harry «Botella», que ordenó:


  —Todo listo, Martin. La mercancía está acomodada. Ya podemos partir.


  La mejilla de Iris se pegó a la de Alex. Luego sollozó y se movió para quitarse de encima del inspector federal y situarse a su lado.


  —¿Te han hecho daño? —le preguntó.


  —No.


  Alex se arrastró para ponerse de rodillas y luego se incorporó para ir a sentarse sobre unas cajas.


  La mujer lo imitó.


  —¿Qué ha pasado Iris? Supongo que ya no tendrás inconveniente en explicarme bien las cosas.


  —Esos dos tipos se presentaron en mi apartamento de improviso. Cuando abrí la puerta, me empujaron y me amenazaron con sus armas. Nos disponíamos a salir, cuando llamaste por teléfono. No pude decirte nada, porque me apuntaban con sus pistolas. Antes me habían dado instrucciones sobre lo que debía responder.


  —Noté algo raro en ti, pero no imaginé lo que estaba ocurriendo. Tenía prisa por venir a este yate y me hice el propósito de buscarte cuando hubiese terminado este trabajo. Bien. Creo que las cosas han rodado muy mal para los dos.


  —¿Qué van a hacer con nosotros, Alex? Dicen que nos van a arrojar a los tiburones.


  —Ten calma, Iris. No pienses en eso ahora. Mientras hay vida, hay esperanza. Estamos vivos, ¿no? Pues eso es lo que cuenta. Cada cosa a su tiempo.


  El potente motor del yate empezó a funcionar. Se soltaron las amarras y se alejaron del embarcadero.


  —Llegó el momento de hablar sin rodeos, Iris —apunto el inspector federal—. Ya no tiene objeto guardar silencio acerca de ciertas cosas. Mejor empezamos desde el principio. Ese cadáver que estuvimos viendo en la Morgue es el de tu padre,  ¿no, Iris?


  Ella asintió mediante un gesto, antes de refrendarlo con la palabra:


  —Sí, ese hombre es mi padre. Lo reconocí por una marca que tiene en el hombro izquierdo. La huella de una profunda quemadura que sufrió cuando era niño.


  —¿Qué razón te impulsó a silenciarlo?


  Iris humilló la cabeza, sin tratar de disimular su pesadumbre, su profunda inquietud.


  —Me siento culpable de todo esto que está ocurriendo, Alex —musitó—. Siento que por mi culpa, tú…


  —No te lamentes por eso, Iris. No tienes ninguna culpa. Lo que sí puedo decirte es que de haberme dicho desde un principio toda la verdad, tú no estarías aquí ahora. Hubiese buscado otra solución. Sobre todo, te hubiese protegido y esos tipos no hubieran podido llegar hasta ti. Pero yo sí hubiese venido aquí de todas formas. Este yate estuvo cerca de la embarcación de Vernon el día de su desaparición. Era necesario realizar una investigación. Bien. Te amenazaron de muerte si identificabas el cadáver de tu padre, ¿no?


  —Sí. Recibí una llamada una hora antes de que fueses a buscarme. Una voz gruesa, metálica, me dijo que seguían todos mis pasos y había hecho mal acudiendo a ti. Luego agregó que mi padre estaba muy bien, pero que nunca más volvería a verlo, que debía hacerme a esa idea y olvidarlo. El dinero que había recibido me permitía mirar el futuro con optimismo y eso era una suerte para mí. Luego agregó que si oía o veía algo relacionado con mi padre, que debía callar por duro que me pareciese. De lo contrario, me matarían.


  CAPITULO XIV



  



  SIGUIÓ una larga pausa a las últimas palabras de Iris. Pausa que rompió el inspector federal para decir:


  —En todo esto hay algo que no me agrada nada, Iris. Y es tu desconfianza tú falta de sinceridad conmigo. La idea de pedir ayuda partió de ti. Y cuando estaba en mejor disposición para prestártela…


  —Tienes razón, Alex. Pero sentí miedo. Cuando regresamos a casa después de la visita a la Morgue, sentí la tentación de confesarte la verdad. El temor me contuvo. Entonces decidí esperar. El disparo fue un aviso, que me infundió más temor aún. Cumplió bien sus fines y guarde silencio. Me vigilaban y me vieron ir a la Morgue contigo. Ellos no querían que identificase el cadáver de mi padre.


  —Eso es, Iris. Su plan está claro. A tu padre lo debieron ahogar en el océano y luego se las ingeniaron para que los tiburones lo dejasen prácticamente irreconocible. Después le pusieron el traje de caucho de Vernon, para que se creyese que se trataba del cadáver del científico. Una vez hubiese quedado cerrada la investigación, encontrarían mayores facilidades para sacarlo de los Estados Unidos.


  Por las mejillas de Iris Brown rodaron las lágrimas.


  —De un modo u otro, con un fin u otro, asesinaron a mi padre de una forma cruel y despiadada.


  —Es posible que no se trate de un asesinato, sino de una especie de suicidio.


  —¿Cómo puede ser eso?


  —Verás, Iris. De haberlo asesinado, no se hubiesen molestado en enviarte ese dinero junto con el mensaje de tu padre. Eso parece indicar que tu padre se ofreció voluntariamente para morir a cambio de facilitarte dinero para que comenzases un futuro mejor, sin tantas estrecheces económicas. Se consideraba asimismo como una carga para ti, se creía culpable de tu desengaño, y por eso menciona esa paz que ha encontrado al fin. La eterna paz de la muerte.


  Se miraron.


  Sí. Tenía razón Alex. Su padre se había ofrecido voluntario para morir, para dejar que su cuerpo fuese destrozado por los tiburones y se intentase hacer creer que se trataba de otra persona, sólo para librar a su hija de su presencia y proporcionarle los cimientos sobre los que edificar un futuro mejor.


  Eso entrañaba un inmenso amor filial. No importaba nada que su muerte sirviese al juego de los enemigos de su país, el viejo Brown sólo había tenido en cuenta su inmenso cariño por su hija.


  Iris apoyó su cara en el brazo del inspector y lloró; desahogó su pecho del peso que se lo oprimía como una pesada losa.


  En ese momento se paró el motor del yate y la embarcación fue surcando las aguas mansamente, impulsada por la fuerza de la inercia, hasta detenerse del todo y quedar mecida por el oleaje.


  El momento decisivo había llegado para ellos.


  Peter fue a buscarlos unos minutos más tarde.


  Avanzaron hacia la salida de los camarotes. Alex en primer lugar, seguido por Iris y cerrando la marcha el hampón, con la pistola empuñada.


  Salieron a cubierta.


  El mar estaba en calma. Su rizada superficie tenía un encanto especial bajo las estrellas y la pálida luz espectral del astro nocturno.


  Harry «Botella» y Martin los esperaban en cubierta, bromeando entre ellos.


  Esa clase de trabajo era una rutina para ellos, porque tenían la conciencia encallecida. Pero a Iris le produjo escalofríos, le impresionó la indiferencia de los hombres ante la perspectiva de actuar como verdugos.


  Martin estaba en mangas de camisa y su chaqueta colgaba de un costado de la pequeña cabina de los mandos y taponaba los cristales de ese lado.


  —Trae esos plomos, Martin —ordenó el fornido Harry—. Los peces deben estar hambrientos y vamos a servirles su carnaza.


  Martin desapareció al otro lado de la cabina, para regresar en seguida arrastrando cuatro lingotes de plomo.


  —Adelante, Peter. Éste es tu trabajo. Amarra esos lingotes a los pies de la parejita. Empieza por el inspector. Siempre he sentido una aversión muy particular por los federales y no siempre se tiene la ocasión de machacar a uno de ellos.


  Peter guardó su arma y la desenfundó Harry en su lugar.


  Alex calibró sus posibilidades. Lo hizo con frialdad, dueño absoluto de una serenidad adquirida en el curso del tiempo y con el desarrollo del peligro profesional.


  Era un tanto a su favor el hecho de que Peter le hubiese amarrado las manos por delante en lugar de haberlo hecho por la espalda, porque eso le permitía abrir y cerrar las dos manos y también un amplio margen de movimientos. Otro tanto a favor era el que Martin hubiese dejado los lingotes de plomo entre Harry y él.


  Peter se situó delante del inspector y se inclinó para tomar dos de los lingotes y la cuerda.


  No esperó más Alex. El momento de actuar había llegado. La muerte les rozaba ya de cerca y quizá con su acción sólo lograse precipitarla. Pero había que intentarlo, era necesario aferrarse a esa esperanza y dejarlo en manos de la suerte.


  Alex se lanzó de pronto contra Peter, cuando ya éste empezaba a incorporarse con los lingotes entre sus manos.


  Le propinó un empellón y Peter salió despedido hacia atrás, contra Harry, dejando escapar un gemido de rabia, de dolor, de sorpresa, todo entremezclado.


  El fornido hampón reaccionó conforme a su temperamento agresivo, apretó el gatillo de su pistola dos veces seguidas.


  Las balas atravesaron la espalda de Peter, se alojaron en sus entrañas.


  Alex saltó ágilmente, al tiempo que elevaba sus manos amarradas. Mientras Peter se desplomaba sobre la cubierta arrojando sangre por las heridas, el inspector descargó un golpe contra el antebrazo de Harry.


  El dolor le obligó a abrir la mano, a dejar caer el arma junto con una sorda y horrenda maldición.


  Antes de que acertara a reponerse, Alex volvió a la carga, sabiendo cuánto estaba en juego en esa peligrosa partida. Conectó su hombro contra el pecho del hampón y lo proyectó contra el suelo.


  El yate pareció temblar bajo el impacto del pesado cuerpo, se balanceó como cogido de lleno por una ola gigantesca.


  Alex se arrojó al suelo y abrió las manos todo cuanto se lo permitían las cuerdas. Pudo cerrar los dedos en la culata de la pistola de Harry y buscó el gatillo.


  Martin había salido de su estupor, pero en lugar de abalanzarse contra el federal para tratar de dominarlo mediante sus puños, saltó hacia la cabina en busca de su pistola.


  La mentalidad de Martin permitió a Alex dominar la situación. El hombre era un asesino sin escrúpulos, pero detestaba la violencia de los puños, tenía la sensación de no ser nada ni nadie cuando no llevaba un arma encima.


  Alex, desde el suelo, apretó el gatillo.


  La bala quebró un cristal de la cabina después de silbar muy cerca de la cabeza de Martin, que se detuvo en seco.


  Iris gritó:


  —¡Cuidado, detrás de ti, Alex!


  Harry «Botella» se había repuesto y levantaba uno de los pesados lingotes de plomo con ánimo de arrojarlo contra la cabeza de Alex.


  —¡Quieto! —instó el federal, apuntándole el arma.


  Su advertencia fue inútil, porque Harry tenía esa idea clavada en su mente obtusa y no existía fuerza humana capaz de disuadirlo.


  Arrojó el lingote al mismo tiempo que Alex apretaba el gatillo y empezaba a rodar sobre sí mismo para eludir el pesado objeto.


  El lingote se estrelló contra el suelo, muy cerca de la cabeza de Alex, astilló un par de tarimas y rebotó, golpeando el hombro izquierdo del federal, pero ya sin contundencia.


  Harry acusó el impacto en el vientre y trastrabilló, dejando escapar sordos gruñidos de animal herido.


  —¡Cuidado! —le avisó Alex al ver que se acercaba peligrosamente a la barandilla de babor.


  También este aviso resultó inútil. Harry continuó retrocediendo y oprimiéndose el vientre herido con las manos. Luego tropezó con la barandilla, osciló su pesado cuerpo y pareció que al fin se iba a desplomar sobre la cubierta del yate. Pero se inclinó de nuevo hacia atrás, rebasó la barandilla y se hundió en el mar con un seco chasquido.


  —Pronto —gritó el federal a Martin—. Venga pronto para sacar a ese hombre del agua.


  Los dos se asomaron para escrutar la superficie.


  Harry no volvió a aparecer, su cuerpo se hundió en las aguas sin posibilidad de salvación.


  —Mala suerte —masculló Alex—. Suelte a Iris.


  Martin obedeció y la joven soltó después a Alex.


  Se inclinó sobre Peter, que permanecía inmóvil sobre la cubierta, manchada ahora con el rojo de su sangre.


  —Está muerto. Uno de los proyectiles de Harry le ha atravesado el corazón. Traiga una lona para cubrirlo.


  Al terminar el macabro trabajo, Alex se acercó al  hampón, que estaba muy pálido.


  —Dígame dónde se encuentra Vernon Hague —inquirió.


  —No lo sé, federal. Harry era el único que estaba al corriente de todo esto. Yo he sido contratado para manejar el yate y desconozco los detalles. Harry está muerto, tendrá que averiguar por otro lado.


  Los labios de Alex dibujaron una mueca, que tenía cierta semejanza con una sonrisa preñada de sarcasmo.


  Era un lince con las personas y se daba cuenta de que Martin le estaba mintiendo, de que pretendía obtener un triunfo en medio de su derrota.


  CAPITULO XV



  



  AVANZO más hacia el hampón, que se encogió sobre sí mismo.


  —Eso no sirve, Martin, no puede engañarme. Quiero la verdad.


  —Ya se lo he dicho. No se nada.


  Alex le golpeó la cara con el cañón de la pistola, buscando el efecto del dolor y no la contundencia.


  Retrocedió Martin, gimió al palparse la cara y tocar la sangre que manaba del rasguño superficial inferido por el punto de mira del arma.


  —No tiene derecho a castigarme, federal —gruñó en un tono tembloroso, inseguro—. Conozco la ley.


  —¿Sí? Dime una cosa. ¿Era con esa ley que conoce con la que pensaba matarnos a Iris y a mí? Vamos, Martin, no sea ingenuo. He dicho que quiero la verdad y pronto. Este asunto es muy grave. Supongo que sabe en qué clase de asunto está metido hasta los ojos. Espionaje, Martin, ni más ni menos que espionaje. Sin embargo, usted es un cochino asesino a sueldo y nunca antes había trabajado como espía. Pero le han ofrecido una cantidad de dinero si todo sale bien y eso le ha impulsado a meterse en este lío y le amordaza ahora. El cochino dinero, Martin. Ya sé que ésta es una buena forma de obtenerlo y que la palabra patria no está en su diccionario. Pero sus formas habituales no cuentan para mí.


  Martin siguió guardando silencio y terminando con la paciencia del inspector federal.


  —Vamos, Martin —apremió—. ¿Quiere ir a hacer compañía a Harry? Le aseguro que estoy dispuesto a llegar hasta donde sea, porque sé que el tiempo apremia, que Vernon está a punto de ser sacado de los Estados Unidos. Lo sé precisamente por la prisa que Harry tenía en acabar con nosotros.


  Martin continuó guardando silencio, pero el temor empezó a hacer mella en su ánimo.


  Cuando la mano de Alex le golpeó el rostro a derecha e izquierda, se derrumbó.


  —Se lo diré todo, no me castigue más. No soy un espía. Harry me empujó a esto sólo porque tengo licencia de piloto y puedo manejar el yate.


  —Está bien.


  —Vernon y su esposa están a bordo de una embarcación, que usted conoce. Es el pequeño yate de Vernon.


  Consultó su reloj de pulsera antes de añadir:


  Hace un cuarto de llora escaso que han partido del embarcadero para ir al encuentro de un carguero extranjero, que espera en alta mar para llevarlos a otro país. Los han ocultado bien para impedir que sean descubiertos, en el caso de ser abordados por alguna lancha patrullera de la costa.


  Martin no mentía, estaba demasiado asustado para atreverse a hacerlo. Además consideraba el caso perdido y esperaba obtener así alguna gracia cuando llegase la hora de enfrentarse al juez que juzgaría su delito.


  —¿Conoce la ruta que va a seguir esa embarcación?


  —Creo que sí.


  —Vamos a tratar de darle alcance. Voy a hacerle una advertencia. No puede engañarme, yo sabré si se desvía a propósito o no. Si lo hace así, mi informe será muy severo para usted, le cargaré toda la responsabilidad. Ya sabe lo que eso significa. Con un poco de suerte, puede pasar tan sólo unas vacaciones pagadas por el Estado.


  Martin tragó saliva con dificultad y deseó con todas sus fuerzas encontrar el yate que transportaba a Vernon y a Violet. La recompensa perdía valor ante él teniendo delante la perspectiva de acabar en la cámara de gas o encerrado durante treinta años en una penitenciaría del Estado.


  Entró en la cabina acompañado de los dos jóvenes. Estableció la posición y luego dio toda la marcha al poderoso motor del «Queen Betsy».


  Se alejaron más de la costa, pero siguiendo una marcada dirección noroeste.


  Media hora más tarde, Martin les señaló hacia delante, unas luces que oscilaban sobre el mar.


  —Ya lo tenemos allí —dijo.


  —¿Cuántos hombres van a bordo del yate?


  —Sólo uno: Baring.


  —¿Es el jefe?


  —No. Un compañero, que también entiende de navegación.


  —Entonces… ¿Quién ha organizado esto?


  Martin se encogió de hombros antes de dar su respuesta:


  —Lo ignoro. Harry «Botella» nos contrató. Pero él tampoco conocía al hombre que preparó todo el cotarro. Harry mató al profesor Hayes y a su vieja ama de llaves. Peter fue el encargado de secuestrar a Vernon Hague y el que luchó contra usted en el fondo del océano.


  —¿Cómo se ponía en contacto Harry con ese tipo?


  —Siempre por teléfono, llamando a un número que no figuraba en ninguna lista. Y el cobro del dinero estaba garantizado. Al iniciarse el… trabajo, ése dinero fue depositado en distintos bancos de la ciudad, a nombre de cada uno de nosotros. Pero no podíamos adquirirlo mientras no se recibiese un mensaje cifrado en la dirección de los bancos, autorizando su pago.


  —Muy ingenioso, Martin.


  Se habían acercado al pequeño yate y Alex ordenó al hampón que hiciese señales con el foco.


  Martin apagó tres veces seguidas el potente foco delantero, dejando cortos intervalos. Luego repitió la maniobra, para terminar con una serie de guiños rápidos.


  —Una contraseña, ¿eh? —preguntó el federal.


  —Sí. Después de… Bueno. Después de terminar con ustedes dos, debíamos reunirnos para navegar juntos al encuentro del carguero extranjero.


  El yate de Vernon se detuvo y el piloto respondió al juego de señales de Martin.


  Alex ordenó a Iris que se ocultase al otro lado de la cabina para no despertar sospechas. El se tendió junto a la barandilla de estribor y obligó a Martin a permanecer de pie a su lado, bajo el fuego de su pistola.


  —Vamos, Baring —gritó—. Acerca esa embarcación. Es mucho más maniobrable que esta ballena de tres al cuarto.


  Obedeció el otro y unió los costados de las dos embarcaciones mediante unos bicheros especiales.


  —¿Qué diablos ocurre, Martin? —Gruñó—. No entiendo por qué me haces detener. El plan era navegar juntos al encuentro del carguero. Debe estar esperándonos ya. ¿Dónde se han metido Harry y Peter?


  Alex se incorporó entonces, enfilándole el cañón de la pistola.


  —Yo mismo responderé a esas preguntas, Baring. Harry y Peter están muertos. Excuso decir el motivo de esta detención. Vamos. Pasemos todos a la otra embarcación.


  Saltaron los tres al yate de Vernon.


  —Vamos —instó Alex—. ¿Dónde están Vernon y su esposa?


  Baring no opuso la menor resistencia. Los condujo a la proa y se inclinó en el suelo para tantear algunas de las tablas que lo formaban. Luego introdujo los dedos en una ranura y levantó varias tablas, unidas entre sí, formando una disimulada escotilla.


  En la cubierta quedó un hueco al descubierto, independiente del interior del yate.


  —Vernon y Violet —llamó el inspector—. Pueden salir. Soy el inspector federal Alex Westry. Están libres.


  Salió Vernon en primer lugar, pálido, mostrando desconcierto. Luego apareció Violet Hague.


  —Todos al camarote —ordenó Alex—. Tú también, Iris.


  Obedecieron.


  Entonces Alex entregó la pistola a Vernon.


  —Cuide de esos dos tipos. No deje que lo sorprendan. Me reuniré en seguida a ustedes.


  Alex salió, cerró la puerta del camarote y fue a la cabina del timón, donde tomó la pistola de lanzar bengalas.


  Apuntó al cielo y efectuó tres disparos.


  Las bengalas se elevaron, trazando una línea de humo negro. Luego se abrieron en un vistoso abanico, moteando el espacio con una lluvia de puntos rojos y blancos, muy brillantes, que descendieron lentamente hacia el mar.


  Una vez lanzada la tercera bengala, Alex permitió que sus labios esbozasen una sonrisa de sarcasmo. Después descendió al camarote.


  Cuando entró, los dos hampones estaban sentados en la mesa.


  Vernon se volvió hacia Alex y le apuntó la negra boca del cañón de la pistola.


  —Quieto, inspector —pronunció—. No se mueva ni intente ninguna jugarreta. Usted mismo ha preparado la trampa y se ha metido en ella. Lamento tener que reconocer que me he equivocado con usted. No es un buen sabueso, como pensé en un principio. No estaba llevando mal su trabajo, pero ahora, al final, le ha fallado el olfato. Y eso es imprescindible en un sabueso.


  Alex continuó sonriendo con sarcasmo. Se dio cuenta de que los dos hombres estaban sorprendidos por lo que presenciaban. Una prueba de que no le habían mentido, de que todo había sido llevado con gran sigilo delante de ellos para que ignorasen las cosas y se ciñesen a obedecer las órdenes dadas.


  —Ése es su criterio, Vernon —replicó el federal—. El mío es muy diferente. Sólo voy a adelantarle una cosa. No he caído en ninguna trampa, aunque pueda parecerle lo contrario. Y tampoco se equivocó al considerarme un buen sabueso. Pero de eso hablaremos más tarde. En este momento prefiero conversar de otro asunto. Dígame una cosa. ¿La idea de vender esa fórmula fue propuesta desde el exterior o partió directamente de usted?


  —Partió de mí.


  —Era el único detalle que me faltaba por conocer. Yo sabía que usted no obraría así por una ideología, como lo hizo, por ejemplo, el científico Karl Fuchs, cuando entregó a los rusos los secretos de la primera bomba atómica. Usted lo hace sólo por ambición.


  —Está hablando como si esto lo supiera desde el principio, inspector —apuntó Vernon.


  —Eso tampoco tiene importancia ahora. Voy a contarle la historia y usted me corrige si me equivoco. Empezó así: Cuando consideró lo que podía valer ese descubrimiento, el veneno de la ambición empezó a corroerle las entrañas. Entonces se puso en contacto con los representantes de una nación extranjera y le hizo una oferta. Ésta fue aceptada, pero con una condición. La de que usted se las tendría que ingeniar para abandonar el país con esa fórmula. Ese país no está en muy buenas relaciones con el nuestro y temió complicaciones diplomáticas si se descubría su participación en el hecho. Usted les comunicaría el día «H» y ellos adelantarían un carguero a un punto determinado del océano, para trasladarlo a su destino. Todo bien hasta aquí, ¿no, Vernon?


  —Perfecto, inspector.


  —Bien. Usted no quería prescindir de la ayuda de Hayes, y le insinuó algo, tanteó el terreno para tratar de convencerlo y que lo acompañase en su traición, en la búsqueda de una fortuna personal. No vio ese resquicio abierto, porque Daniel Hayes era un hombre entero, fiel a sí mismo y afecto a sus convicciones. Además, Hayes sospechó toda la verdad, lo que usted se proponía. Entonces lo mató. No importa que Harry «Botella» lo arrojase por la ventana. Usted lo mató en realidad. El problema era demasiado grande para solucionarlo solo y se vio precisado a contratar a estos elementos del hampa. Ellos ignorarían la mayor parte de la verdad y la recompensa ofrecida resultaba demasiado tentadora. Cuando detuvieron a Harry y la señora Forbes declaró que podía reconocer al asesino de Hayes, usted tembló. Harry podía mencionar ese teléfono secreto y el F.B.I. lo descubriría con relativa facilidad. Eso costó la vida a la pobre mujer. ¿Quién condujo el coche asesino?


  —Peter.


  —Continúo. Usted mencionó un anónimo que había recibido Hayes y que nunca existió. Sólo buscó con eso desconcertarnos, desviar las sospechas de usted. La primera vez que me acerqué en busca de la hipotética llave y del resguardo de la caja de un banco, estuve a punto de estropear el plan de Violet, que se disponía a reunirse con usted. La siguiente vez se les complicaron más las cosas, porque todo hacía prever que se trataba de un secuestro y eso ponía a Harry en cuarentena policiaca. De todas formas, todo eso lo señalaba a usted como víctima y no como culpable. Incluso siguió pareciendo eso cuando apareció el cadáver del viejo Brown con su traje de inmersión. Ése ha sido uno de sus mayores errores, Vernon. Quiso que todos creyesen en su muerte y cesase la búsqueda para tener libre el camino de escape. Sólo consiguió complicar más las cosas.


  —Tiene razón, inspector. Fue un error la muerte de Brown.


  —Explique cómo murió el pobre hombre.


  —¿No lo sabe usted?


  —Sí, pero prefiero que Iris lo escuche de sus propios labios.


  —Bueno. Yo conocía al viejo Brown por el trabajo que realizaba para la empresa. Muchas veces efectuó recados para el laboratorio. Era un hombre amargado. El alcohol era ya un vicio incurable en él. Y eso lo hacía sufrir cada vez más, porque amaba de verdad a su hija y la veía sufrir a su vez. No tenía la fuerza de voluntad necesaria para levantarse del cenagal en que se había hundido. Ese plan lo pensé bien. Necesitaba un hombre que se ofreciese voluntario para morir. No me agradaba la idea de matar a cualquier persona, sin más ni más, como aducía Harry, y enfundarle ese traje de caucho. Todo resulto más sencillo de lo que pueda parecer. El viejo Brown accedió a cambio de lo que ya saben. Se dejó ahogar. Era necesario que el forense dictaminase que había muerto ahogado. Luego, Harry hizo el trabajo con los tiburones.


  —Horrible, Vernon: sencillamente horrible. Tanto daba lo propuesto por Harry como lo suyo. El resultado es el mismo. Sólo que usted cree tener así más tranquila la conciencia, porque pagó a cambio una determinada cantidad de dinero. Dinero que no sirve para eso y menos en este caso, puesto que usted decretó también la muerte de Iris temiendo que al fin confesase la verdad y reconociese el cadáver de su padre. Pensó que nos podíamos tragar el cuento y dejaríamos de buscarlo. Demasiado ingenuo, Vernon.


  Sonrió Vernon.


  —Verá inspector. Quiero reconocer que ha realizado un buen trabajo policiaco. Pero ha encontrado la solución demasiado tarde.


  —Le he dicho que ya hablaremos de eso más despacio, Vernon. Voy a serle sincero. Todo esto lo sospeché casi desde el principio. Por lo menos desde que apareció el cadáver desfigurado del viejo Brown, y su esposa se largó en compañía de Harry. Voy a revelarle una cosa. En cierto modo, ha sido la casualidad lo que me ha puesto sobre la pista. De no haber existido algo entre Iris y yo, ella no me hubiese buscado para comunicarme la desaparición de su padre. Entonces, posiblemente, no se hubiera descubierto el fraude. Bien. Yo necesitaba oír esta confesión de sus propios labios, porque de otro modo, usted siempre podía haber continuado haciéndose pasar por víctima, puesto que ninguno de estos hombres podía acusarlo de nada. Los jueces exigen pruebas para condenar a un traidor.


  Vernon soltó una violenta carcajada, que fue coreada por Martin y Baring.


  —Antes me acusó de ingenuo, inspector. Soy yo quien le dice ahora que el ingenuo es usted. Mi confesión no va a servirle de nada. El carguero debe estar ya a la vista. Tan pronto hayamos pasado a él Violet y yo, estos dos amigos recibirán el mensaje que les permite cobrar su recompensa. Y ustedes dos morirán.


  —Se equivoca, Vernon. Está perdido. De un momento a otro llegará una lancha del servicio de policía de la costa. Antes de entrar aquí, lancé tres bengalas en demanda de auxilio. Y están sobre aviso estos días, precisamente para impedir que su esposa y usted sean sacados del país por mar.


  Martin se arrojó de su improvisado asiento, en tensión todos los músculos de su cuerpo.


  —Vamos a comprobar eso —masculló—. Si nos sorprende una patrullera…


  Salieron a cubierta.


  Baring señaló las luces de posición de un barco grande, que avanzaba hacia ellos, viniendo de alta mar.


  —El carguero —exclamó, aliviado—. Ya lo tenemos ahí. Viene siguiendo la ruta exacta que se le facilitó para acudir a su encuentro. ¡Vaya! Ha sido una suerte que Vernon no este secuestrado y tengamos ya tan cerca al carguero.


  La oscuridad de la noche impidió a Alex distinguir el pabellón del barco que se acercaba a toda máquina.


  Bien. Después de todo, el triunfo parecía inclinarse del lado de sus enemigos. Mala suerte, cuando todo estaba preparado para darles el golpe final. ¿O acaso quedaba una esperanza?


  CAPITULO XVI



  



  LA sorda exclamación de Martin le reveló que sí quedaba una esperanza.


  Todas las miradas se fijaron en el potente foco del patrullero, que navegaba a toda velocidad hacia los dos yates.


  —La policía —barbotó Martin—. Ya los tenemos también aquí. Están más distanciados de nosotros que el carguero, pero creo que llegarán antes, el motor es mucho más rápido.


  —¿Qué podemos hacer? —barbotó Vernon—. Si nos atrapan, lo perdemos todo al mismo tiempo.


  —¡Ya lo tengo! —Casi gritó Martin—. Ocúltense los cuatro en esa escotilla. Conserve usted la pistola, Vernon. Es la única arma que queda a bordo. No hay tiempo de pasar al otro yate en busca de alguna pistola. No le permita moverse o gritar.


  Alex soltó el trapo de la risa.


  —Lo han perdido todo, —dijo—. Esa pistola está descargada. Pueden comprobarlo. Le quité el cargador al pasar a bordo de este yate.


  Sus palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre los tres hombres y sobre Violet. Vernon gimió y empezó a examinar el arma, dejando de apuntarla contra Alex para hacerlo.


  El inspector se lanzó sobre él y se la arrebató de la mano. Luego efectuó un disparo al aire.


  —Se han dejado sugestionar por mis palabras, dijo. —La pistola, como pueden comprobar, está cargada. Es posible que Vernon tenga razón y yo no sea un buen sabueso, pero ustedes son unos vulgares aprendices de delincuentes. Bien. Éste es el principio del fin. Cada uno pagará de acuerdo con su culpa. Como puede comprobar, su confesión sí tiene mucha importancia, Vernon. Y vean eso. El carguero está virando para alejarse. Han avistado la lancha patrullera y no quieren líos con las autoridades de nuestro país. Los abandonan a su suerte.


  Era cierto eso. El pesado carguero de nacionalidad extranjera viraba en redondo y se alejaba para no comprometerse con las autoridades norteamericanas. Así nadie podía culparlos de nada, porque la iniciativa había sido obra de Vernon Hague.


  Violet se rompió, se abrazó a su esposo y estalló en sollozos, impulsada por el temor y la desesperación.


  —Te advertí que no podía salir bien, Vernon. Lo hemos perdido todo. La fortuna, la reputación, la dignidad, incluso nuestro matrimonio. ¿Qué va a ser ahora de nosotros?


  Vernon se mantuvo sereno, hermético después de la derrota.


  —Cálmate, Violet. Esto era una partida en la que intervenía también el azar en un alto porcentaje. También te lo advertí. Nos ha tocado perder al fin. Mala suerte.


  Llegó la lancha patrullera, el inspector explicó los hechos y los prisioneros pasaron a bordo de la misma, mientras dos policías se hacían cargo de las otras embarcaciones para llevarlas al embarcadero.


  Antes de entrar en el reducido camarote de la patrullera, Vernon miró al inspector federal y dijo:


  —No me equivoqué al juzgarlo la primera vez, inspector. Sí que es usted un buen sabueso.


  La patrullera llevó directamente a los presos a los muelles de San Francisco y luego fueron conducidos a los calabozos de la Sección del F.B.I. en la gran ciudad del Pacífico. Al terminar y dejarlos listos para los interrogatorios, Alex acudió al apartamento del inspector jefe, acompañado de Iris.


  Pulsó repetidas veces el zumbador y al fin resonaron las pisadas del inquilino, que acudía a abrir la puerta.


  Miró a Alex, soñolientos sus ojos, llevando la bata que el inspector ya conocía con detalle.


  —¡Demonios! —exclamó—. ¿Es que te has propuesto venir todas las noches a darme la serenata y despertarme del mejor de los sueños?


  —Nada de eso. Prepare whisky y dispóngase a escuchar.


  Bebieron, mientras Alex narró los últimos acontecimientos con todo lujo de detalles. Cuando terminó, el jefe le tendió su mano.


  —Me conoces y sabes que no me gusta felicitar a nadie de un modo personal, porque considero que el trabajo del F.B.I. es un trabajo de equipo de colaboración. El individualismo me revienta. Pero esta vez, mi felicitación te la has ganado a pulso. Buen trabajo, muchacho. Eres un buen sabueso. Pero que no se te suba a la cabeza, porque ésa es la parte mala de las felicitaciones que uno llegue a creerse un semidiós. Y eso es malo.


  —Estoy curado de espanto. Yo también creo en la labor de equipo. Buenas noches, jefe.


  Los acompañó a la salida.


  —Buenas noches, muchachos —respondió, con maliciosa sonrisa.


  Los dos jóvenes bajaron al portal, muy amplio, de paredes adornadas con mármoles de distintos colores, que formaban dibujos caprichosos, de buen gusto.


  FINAL



  



  ANTES de salir, Alex retuvo a la mujer, la obligó a volverse y la abrazó.


  —No puedo esperar más Iris, no quiero esperar más —subrayó—. Necesito tu respuesta. Si es afirmativa, para sentirme el hombre más dichoso. Si es negativa, para prepararme a luchar por merecerte. Te quiero, Iris.


  —Eres un inspector federal, Alex. Yo soy la hija de un borracho, que ha colaborado con un traidor.


  —No digas eso, Iris. El viejo Brown era un buen hombre. Todo esto lo hizo por ti. Llegó a sacrificar su vida por mejorar tu futuro. Eso es lo único que él tuvo en cuenta al aceptar. No hubo traición, no pudo entender bien lo que estaba haciendo, porque ignoraba demasiadas cosas. El solo obró impulsado por el amor. Y cuando se hace algo por amor, todo lo demás está perdonado. Estoy seguro de que tu padre, esté donde esté, se alegrará de saber que nosotros podemos emprender juntos el camino de la vida y ser felices, como lo soñamos en el pasado. Desde un punto de vista humano, el viejo Brown se ha redimido con creces ante todos. Yo también quiero redimirme ante ti. Pero necesito una respuesta, por lo menos de esperanza.


  —¿Sabes una cosa? —Hipó—. Desde que me dijiste todo eso, no he dejado de pensar. Me hice el propósito, casi la promesa de rechazarte de forma categórica. Estaba segura de que necesitaba esa venganza para sentirme satisfecha conmigo misma, para castigar tu cobarde deserción cuando yo más te necesite. Pero no puedo, no puedo. Sé que esa venganza se volvería en contra mía. Te quiero demasiado aún, cuando sólo debía despreciarte por estos últimos años de amargura.


  —Olvida todo eso, Iris. La vida nos separó y la vida ha vuelto a unirnos. Eso es lo que importa. Este presente que estamos viviendo y, sobre todo, nuestro futuro, también juntos. ¡Al diablo el pasado! Sólo tuvo amargura para los dos. También para mí, que jamás acertaba a perdonarme por mi cobardía.


  —Sí —musitó ella—. ¡Al diablo el pasado!


  Alex besó sus lágrimas. Después, sus labios recorrieron las mejillas de Iris, el mentón… hasta llegar a sus labios. Allí se detuvieron.


  El beso fue largo, muy largo. Iris también lo oprimía y lo besaba con frenesí, como un anticipo de la felicidad tantas veces soñada.


  



  F I N
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